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   El jugador es un ladrón de su fortuna, de su tiempo, de su libertad y de su salud.
 
   Nathaniel Cotton
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   A todas esas personas que son víctimas de los juegos de azar, y quizá con mayor razón, a sus familias, quienes son los que más sufren las consecuencias.
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   Prólogo
 
    
 
   Hace casi nueve años tuve una conducta diferente a la habitual. Quien me conoce de forma personal, sabe que no tengo vicios. Sin embargo, alguna vez caí en el desenfreno del juego, podría decirse que sufrí una casi adicción a la ruleta, el casino fue mi lugar favorito durante casi un año. ¿Por qué? No lo supe en su momento, sino hasta meses después obtuve una respuesta razonable: se presentó un problema personal de grandes proporciones, el fantasma de la incertidumbre, la zozobra y la desolación apareció en la familia de donde provengo, mi mente en defensa propia, o quizá en forma de duelo se refugió en ese lugar de las apuestas y las falsas ilusiones.
 
   Casi un año después, la adicción a la adrenalina que produce las apuestas se fue sin avisar, como una gripe de repente se alejó de mí, así como llegó, desapareció. Sin embargo, durante ese lapso, pude conocer a gente que padece la enfermedad de la ludopatía, viví tanto en carne propia, como en historias de primera mano decenas de anécdotas, de gente allegada a las mafias del juego, de personas que lo perdieron todo, de mujeres hermosas, de apostadores sin escrúpulos. Así es como armé esta novela, donde mezclo la ficción y la realidad para formar un caleidoscopio de personalidades, sucesos y emociones.
 
   Afortunadamente yo salí bien librado, dinero no perdí, quizá hasta gané un poco, ahora lo veo como una experiencia de vida. Es como si hubiese bajado a los mil infiernos, y asomarme por una pequeña ventana para ver las llamas que hacen arder a las víctimas de la ludopatía.
 
   Como dato contundente puedo decir, que alguna vez, un psiquiatra me informó que el juego estimula la misma zona cerebral, al igual que lo hace la heroína. 
 
   Espero poder transmitirte a través de esta historia, con personajes y hechos ficticios, parte de esas historias que vi de cerca, o que fueron contadas de mi primera mano por sus protagonistas.
 
    
 
   Con aprecio… Favio Omar Ayala.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 1
 
    
 
   Mientras la pequeña pelota blanca gira a gran velocidad, me doy el tiempo para mirar hacia otros lados, trato de distraerme durante los breves segundos en que la esférica disminuye su rapidez. Los ruidos estridentes de las máquinas de juego y las luces multicolores ya me son indiferentes, no captan mi atención, sólo veo a otros apostadores que, como viles robots sin alma, sin destinos y sin vida, aprietan una y otra vez el botón que da la orden de una nueva apuesta en esas máquinas del demonio. La mayoría tienen unas expresiones de desaliento, de derrota, de insatisfacción; pero, al igual que yo, seguramente están esperando ese gran golpe de suerte que cambie su rostro por el de una alegría infinita.
 
   —¡No más apuestas! —gritó el Dealer, al mismo tiempo que con ambas manos realizó un par de movimientos que indicaba que nadie podría colocar ni una sola ficha en la mesa de posturas, la suerte estaba una vez más jugando con los siete apostadores que fijaban su mirada sobre la ruleta.
 
   Este tonto Dealer me trae de regreso a la mesa de ruleta, la bola blanca por fin está a punto de caer, miro con ansiedad, la adrenalina corre por todo mi cuerpo, mis ojos parecen los de un lince en la oscuridad acechando a su presa, atento a cualquier movimiento. Siento que el corazón se me acelera al ver cómo la pelota está a punto de caer en la bandeja del número quince, uno de los cinco números a los que apuesto cada noche. ¡Pero qué drama!, esa estúpida bola blanca se ha salido de ahí y alcanza a dar otro par de brincos.
 
   —¡Número siete señores! —escandaliza el Dealer nuevamente, anunciando el número ganador de ese tiro. De inmediato coloca sobre la mesa un pequeño artículo en forma de trofeo color plateado, y retira con gran habilidad la enorme cantidad de fichas de todos colores que no se encuentran en la casilla con el dígito ganador.
 
   Veo una vez más las caras de decepción en los perdedores. Aunque para el Dealer las expresiones de esos rostros le son indiferentes, para mí no, pues soy parte de ellos. Hago una mueca de tristeza y el jugador de a mi lado maldice en voz baja al tirador, yo también lo hago, pero sólo en mi pensamiento.
 
   —¡Gané, gané! —grita una hermosa mujer mientras aplaude el tiro reciente, es la única que expresa felicidad en ese momento. El gran escote que lleva puesto y que insinúa la forma de un par de deliciosos senos no es distracción para ningún apostador, excepto para el empleado del casino, que de tanto en tanto voltea despistadamente para intentar penetrar en el fondo de ese espectacular vestido negro. La mujer que lo lleva puesto deja ver gran parte de su exuberante cuerpo, cada vez que se agacha o se estira para colocar sus fichas de apuesta. Sólo sé que su nombre es Anne, así la llaman un par de hombres que de vez en cuando se le acercan, ya sea para llevarle alguna bebida, o para entregarle unos buenos fajos de dinero cuando esta pierde todo lo apostado.
 
   Quizá en otra circunstancia me tentaría a llevarla a la cama de una buena vez, pero aquí no, en un casino no. Me produce mayor placer la oportunidad de ganar en el próximo tiro, además hago caso a la recomendación de nunca intentar conquistar a una fémina dentro de estas casas endemoniadas, llamadas flamantemente: ¡Casinos! Me han dicho que las mujeres hermosas que deambulan por aquí, bien podrían ser alguna novia, amante o esposa de alguien allegado a la Mafia, y eso sí que es peligroso.
 
   El empleado le hace su respectivo pago, le llena de fichas su lugar, y ella atontada las mira como si hubiese encontrado el gran tesoro de la Isla Perdida.
 
   Veo mi reloj, el tiempo avanza sin tregua, son las diez de la noche. Por un momento pienso en mi familia, seguro que ya deben tener hambre, la hora de la cena acaba de pasar y con seguridad no hay nada en la alacena de mi casa. Extraigo de mi bolsillo derecho una cartera imitación de piel color negro, la abro y la encuentro casi vacía, sólo aprecio una credencial de identificación y un comprobante de acceso al estacionamiento vehicular. ¡Mierda!, acabo de derrochar los últimos cien dólares que llevaba en efectivo, si me hubiera retirado hace un par de horas, quizá aún tendría en mi poder ese dinero que acababa de cobrar en mi trabajo. ¿Por qué no me di cuenta de que ya es muy noche? No recuerdo con exactitud la hora en que ingresé a este sitio, pero calculo que llevo dentro de él, unas cuatro horas. Cuando estacioné mi auto aún brillaba el sol, pero como siempre… nunca me doy cuenta si es de día o si es de noche, una vez estando dentro de estas paredes, al igual que los demás estúpidos que visitan los casinos, nos perdemos en el tiempo. No por nada estos sitios se diseñan sin ventanas, si vista al exterior, para que no tengamos idea del avance del reloj, se proyectan así con el objetivo de que nos alejemos de la realidad, de que nos aislemos del mundo exterior, ¡malditos lugares!, pero algún día les he de ganar, algún día los desfalcaré, algún día les haré pagar todo lo que me deben, seguro así será.
 
   Me levanto de mi silla y me retiro de las mesas de ruleta, para tranquilizarme un poco, deambulo como un zombi por los pasillos intentando descubrir la causa de mi mala suerte. Si tan sólo ese par de tiros hubieran caído en mis números apostados, estaría en otra situación en este momento.
 
   Concluyo que hoy ha sido un día de mala suerte, pero sé que en cualquier momento puede cambiar a mi favor. Por fortuna, existe dentro de este casino un cajero automático, así no tendré que salir a la calle para obtener dinero de mi cuenta bancaria. Mientras camino hacia él, vuelvo a reflexionar sobre los dueños de todos los casinos, piensan en todo, a veces cavilo que son unos verdaderos hijos del demonio. ¿Y el demonio? El demonio es el juego en sí mismo. Estoy consciente de ello, pero no me importa, nada ni nadie me da el placer que me produce la adrenalina que emito durante cada tiro.
 
    
 
   Estoy de regreso en la mesa de apuestas, vengo renovado, con la fe en que estos últimos setenta dólares que tenía en mi cuenta de ahorros me hagan recuperar todo lo que he perdido en la noche, y con suerte hasta me llevo una ganancia que a su vez haga que redima lo que derroché ayer, así recobraré lo que me pagaron esta semana en mi trabajo. Sí, debo ser positivo, debo atraer la buena suerte, dicen que la ley de la atracción funciona, así que… atraeré muchos dólares con mis pensamientos favorables.
 
   —Dame setenta dólares, ahora en fichas color azul —le ordeno al tirador. Para mi fortuna, el jugador que estaba a mi lado abandonó la mesa, y dejó libres las fichas de mi color favorito: el azul. Ahora estoy seguro que la diosa fortuna me sonreirá. Seguramente es un buen augurio el que haya cambiado de color, este es mi tiro de la suerte, de una vez colocaré todas mis fichas a los números de siempre.
 
   Arriesgo unas pocas fichas en el número seis, otras en el catorce y el quince, el veintidós y… No alcanzo el veintiocho, y ya el Dealer tiró, falta poco, debo apurarme.
 
   —¿Me haces el favor de colocar todas estas en el número veintiocho? —digo con firmeza al jugador que está en la parte más extrema de la mesa. Este me mira por un instante, toma mis fichas y las coloca en el número que le dije. Al fin me siento completo, ya no me falta nada, sólo esperar a que caiga la pelota. Me percato que aún me quedaron un par de fichas, debo apostarlas, es una buena señal el que se me hayan escondido, pero… ¿En qué casillas las coloco?, ya mis números de siempre están cubiertos, ¿dónde, dónde?, ya sé, en el cero, el número de la casa… ¡La casa nunca pierde!
 
   —¡No más apuestas! —gritó el Dealer de nuevo, con la misma ceremonia que ya es rutina para todos, por fortuna alcancé de último momento a colocar el par de fichas de plástico en el cero y doble cero. ¡Ahora sí ganaré!
 
   La bola a punto de caer, por favor, espero que ahora sí sea en uno de mis números, ya viene… ¡Qué emoción!, parece que el seis es el más cerca.
 
   —¡Número treinta señores!
 
   Maldito Dealer, él tiene la culpa, desgraciado, hijo de puta, él es el que tiene la mala suerte, iba a caer en el número seis, malditos, malditos todos. ¿Ahora qué hago?, ya no tengo dinero, me quedé sin nada, bueno… solamente con los diez dólares que siempre guardo para casos de emergencia como este. Con el dinero que llevo escondido en mi calcetín, me alcanza para pagar el derecho al estacionamiento vehicular y a comprar algo de víveres, leche y pan para mi esposa e hijos… ¿Mi familia?, ¡Por Dios!, no han cenado, que desgraciado me siento, hasta este momento vuelvo a pensar en ellos y sus necesidades… ¡qué maldito hijo de puta soy!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Mi amor, ¿por qué tardaste tanto?, te hemos estado esperando para cenar, ya se acabó la leche, no hay fruta, ni pan, no hay nada, y los niños ya tienen hambre. ¿Acaso fuiste al casino de nuevo?
 
   —Sí amor mío, sé que me tardé un poco, pero por suerte gané, ¡mira! —casi grito con euforia al mismo tiempo que levanto un par de bolsas de plástico—, hasta me alcanzó para traerles leche y pan, y un chocolate para ti. Comencé las apuestas con sólo un dólar, ¿y qué creen?, que sale mi número de la suerte y me pagaron diez dólares, hoy fue una buena noche.
 
   He mentido a mi familia, como cada noche, como cada vez que voy a ese maldito lugar. He mentido una y otra vez, aunque sé que mi esposa sabe la verdad, ella seguramente conoce que he perdido al igual que siempre, aunque ya no me dice nada, sólo sé que en el fondo siente coraje y a la vez lástima por mí. Pero… Pronto conseguiré dinero, mi compadre Rodrigo seguro me prestará algunos dólares, él siempre me saca de apuros. Mañana es día catorce del mes, y ese número es uno de los que apuesto, es una buena señal. Sí, debo descansar, relajarme, y mañana con toda seguridad recuperaré lo que perdí hoy.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 2
 
    
 
   Reflexiono en el bar del casino, al tiempo que intento relajarme. Acabo de perder casi todo mi dinero, de igual manera que ha venido sucediendo estas últimas tres noches, ¡la mala racha continúa! Mi esposa me reclama de inmediato apenas abro la puerta; eso seguramente ha hecho que me esté yendo mal, sí, eso debe ser, ella es la de la mala suerte, es la culpable de que me encuentre sin dinero. En lugar de esperarme cariñosa y con una buena cena, me recibe a gritos y maldiciones, ha cambiado mucho su forma de ser; de aquella mujer melosa y amorosa, ya no queda nada, ahora parece una bruja.
 
   El efectivo que me prestó mi compadre Rodrigo ha pasado a manos de los dueños del casino, estoy ayudando a engordar la cuenta bancaria de esos mequetrefes… aunque presiento que pronto será al contrario, las matemáticas dicen que entre más pierda, más cerca estoy de ganar, sí, ¡las estadísticas juegan a mi favor! 
 
   Tengo tan sólo cinco dólares en mi bolsillo, incluso ya perdí la mitad de lo que siempre había guardado para casos de emergencia, estoy mirando a pocos metros la mesa de ruleta, daría mi vida entera por estar apostando, pero… ¿de dónde obtengo dinero?, ya nadie me presta, ya no tengo a quien recurrir. El trago de whisky que estoy tomando apenas si anestesia la angustia que tengo en estos momentos, tiemblo de ansiedad de ver las caras de entusiasmo de esas personas que juegan en este instante, desde aquí veo cómo disfrutan este maravilloso mundo del juego, no importa si se pierde o se gana, la adrenalina de cada tiro es el mejor alimento que pueda existir.
 
   —¿Va a querer otra bebida señor? —interrumpe mis pensamientos la camarera del bar del casino, una señorita de agradable figura, que de manera cordial me está invitando a que consuma, o bien, a que me retire de la barra. Aquí todo cuesta dinero, todos son amables mientras se malgaste, nos ven con cara de signo de dinero, mientras se alimente a este gran monstruo capitalista las sonrisas afloran, sino… esos saludos amables se transforman en simple y cruel indiferencia.
 
   —Deme otro whisky —le ordeno, mientras le entrego otros tres dólares. Ya sólo me quedan dos, apenas tengo para pagar el estacionamiento.
 
   —¡Número quince señores! —escucho al Dealer a lo lejos gritar el reciente número ganador, ¡pero qué suerte la mía!, es uno de mis números, ¿por qué cayó la puta pelotita en este preciso instante en que no estoy apostando?, a veces pienso que el universo conspira contra mí, maldito Dealer, ¡mil veces maldito Dealer!, no, es poco… ¡Un millón de veces maldito Dealer! Hay ocasiones en que tengo ganas de darles unos buenos golpes a esos buenos para nada.
 
   —Aquí tiene su bebida señor, y un plato con botana, cortesía de la casa —me dice la camarera sonriente, mientras posa el vaso con la bebida alcohólica sobre la barra, acompañado de un recipiente.
 
   —¡Gracias! —digo de manera fría. ¿Cortesía de la casa?, vaya cinismo, les he dejado cientos, o quizá, miles de dólares en todos los meses que he venido, ¡y estos hijos del averno se atreven a regalarme unos putos manís!
 
   Regreso la mirada hacia la mesa de ruleta y observo que se levanta furiosa Anne, la mujer que cada noche asiste al igual que yo, se acerca al bar, seguro ya perdió de nuevo. Hermosa sin duda, ahora viene ataviada con un vestido entallado color rojo intenso, que hace que su cuerpo luzca espectacular; esa prenda le hace juego con lo pelirrojo de su cabello, ¡vaya!, the woman in red… Su caminar es elegante, sensual, hasta coqueto diría yo. 
 
   Giro mi cabeza, esa chica no es para mí. Evado y me concentro en el contenido de mi vaso, el último whisky de esta noche quiero saborearlo lo más lentamente posible, necesito pensar… ¿qué voy a hacer?, ya no tengo dinero para los días siguientes. Debo pagar lo que debo a mis compañeros de trabajo, mi compadre Rodrigo también ya anda tras de mí, cobrándome; antes me tenía más paciencia, y ahora parece cobrador bancario, me llama a mi teléfono móvil todos los días, desgraciado compadre…
 
   —¿Puedo sentarme? —interrumpe mis tormentosos pensamientos una voz dulce, levanto mi cara y me encuentro con esta mujer llena de sensualidad, ¡vaya suerte la mía! La mujer más hermosa de este lugar se sienta a mi lado, y yo que no tengo ni para invitarle un trago.
 
   —Por supuesto, adelante señorita —le digo con amabilidad, y regreso la mirada hacia cualquier lado.
 
   —Mala suerte el día de hoy, ¿no es así? —dice ella esbozando el inicio de una conversación.
 
   —¿Y cuándo ha sido diferente? —le respondo con una sonrisa socarrona.
 
   —Bueno… a veces he salido ganando, pero lamentablemente regreso al día siguiente y pierdo lo que había ganado —comenta con resignación—, ¿me invitas una copa? —concluye.
 
   En buena hora me pide que le invite una copa, si esta mujer supiera que no tengo ni en qué caerme muerto, tendré que decirle que será en otra ocasión, le diré que…
 
   —Bueno, tú me invitas y yo pago —dice ella notando mi incomodidad, parece que sabe que me he quedado sin dinero.
 
   —Es que… 
 
   —¡Es que nada! —me dice de manera firme.— Dos whiskys más —ordena a la camarera, quien asiente al instante.
 
   Esta chica me está poniendo nervioso, el olor exquisito de su perfume me pone en estado de alerta. Si sigo junto a ella quedaré expuesto a sus encantos, y no es lo que deseo en estos momentos, aparte de que no tengo dinero, bien podría meterme en un lío, seguro es casada o es la amante de un mafioso.
 
   —Te he estado observado desde hace semanas, y veo que apenas si me volteas a ver —me dice clavando sus ojos en los míos.
 
   —Tú… me observabas…
 
   —Sí, por supuesto, me encanta ver tus ojos cada que la pelota gira. Si de por sí son grandes y lindos, ¿imagínate cómo se ven en estado de alerta? —me dice con coquetería. ¡Vaya!, parece que esta dama no se anda por las ramas, al menos es directa.
 
   —¿Yo, ojos grandes? —digo nervioso, parece que me está calando…
 
   —Ven, regresemos a jugar —me dice al mismo tiempo que se pone de pie y me toma de la mano.
 
   —Pero es que…
 
   —No digas nada, ya lo sé, por dinero no te preocupes, todo corre por mi cuenta.
 
   —Pero Anne, me da pena que tú…
 
   —¿Anne?, ¿sabes mi nombre? —me interrumpe.
 
   —Todos aquí lo sabemos, ¿cómo no saber el nombre de la mujer más linda de todos los casinos de esta ciudad?
 
   —¡Qué galante Raymundo! —responde con una sonrisa cómplice. 
 
   —¿Raymundo?, ¿sabes mi nombre? —respondo de la misma manera que ella, jugando, y al mismo tiempo que cavilo: ahora que la observo de cerca, que la huelo, me pregunto ¿cómo es posible que nunca haya llamado mi atención una mujer tan linda y sensual?, lo peor es que yo mismo sé la respuesta, lo ciego que me tienen las apuestas, que no me dejan ver más allá de mis narices.
 
   —¿Cómo no saber el nombre del hombre más varonil y guapo de todos los casinos de esta ciudad?, incluso, sé que tus amigos te apodan: “El Ray” —responde, al tiempo que ambos reímos como un par de inquietos adolescentes.
 
   —¡Señorita!, manda a nuestra mesa de apuestas el par de vasos con whisky —ordena a la camarera, mientras caminamos tomados de la mano a la ruleta. ¡Qué noche la que nos espera!
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 3
 
    
 
   La jaqueca que tengo me impide levantarme de la cama, no sé cuántas horas llevo encerrado en esta recámara, ni siquiera imagino la hora que marca el reloj. Las cortinas impiden el paso de la luz solar, así que, al igual que en el casino, no sé si es de día o de noche. Sospecho que es medio día, mi reloj biológico me lo insinúa, además de la enorme sed que tengo… Mataría en este momento por un trago de agua. Hambre no tengo, más bien, tengo náuseas y mareos, siento que todo me da vueltas.
 
   —¿Ya te despertaste?, ¡bueno para nada!
 
   ¡Lo que faltaba!, mi esposa ha entrado a la estancia, y al igual que las última seis semanas, justo las que llevo de tratar a Anne, ha venido a joderme, a fastidiar con sus reclamos, a recriminar mis actos. No entiendo su actitud, si lo único que hago es velar por el bienestar de mi familia, son demasiado los gastos que tenemos, entre escuela, comida, transporte, ropa, cada noche que paso en el casino lo hago por ellos, espero algún día, dar un buen golpe de suerte en la ruleta y ganarme un gran premio, pero Giovanna no lo entiende así, en cambio Anne sí me comprende, ella sí que me entiende, me dan ganas de…
 
   —Un día de estos te voy a abandonar, no atas ni desatas, no sirves para nada. Tu maldito vicio nos está llevando a la ruina, las deudas nos están hundiendo, y a veces ya no tenemos ni para comer —me recrimina mi mujer. Sus reproches, injurias y amenazas se han ido incrementando, sobre todo los últimos dos meses.
 
   —Ya mujer, por favor déjame en paz, tus sermones me los sé de memoria. Mejor tráeme un vaso con agua y un par de analgésicos que siento que me estalla la cabeza.
 
   —¡Que te los traiga la puta con la que andas! —dice gritando, al mismo tiempo que recorre las cortinas del ventanal de nuestra recámara. De repente la luz solar penetra en la habitación con una gran intensidad, y como acto reflejo cierro los ojos, intentando evitar inútilmente que mi cabeza resienta la molestia.
 
   —Giovanna, cierra esas cortinas, la luz me molestas, no seas cruel —le digo en voz baja, siento que si levanto el tono ahora sí literal, la cabeza me estalla en mil pedazos.
 
   —¡Son las tres de la tarde!, flojo, bueno para nada, y ahora… aparte de zángano, ¡resultaste un gigoló!
 
   —¿De dónde sacas esas injurias? —cuestiono, al mismo tiempo que hago un esfuerzo por contener no devolver el estómago. No quiero vomitar, maldita resaca… Me siento fatal, ¡pareciera que estoy cargando al mundo entero!
 
   —¿Qué de dónde saco esas injurias?, Cínico, maldito estúpido, ¿acaso no ves las marcas que te han dejado las putas con las que sales cada noche?, mírate la camisa y cuello, antes al menos sólo apostabas y perdías el dinero como un idiota, pero el que me estés siendo infiel, el que me engañes, eso sí… que no te lo voy a perdonar.
 
   Me levanto de la cama haciendo un monumental esfuerzo, con mi mano derecha me apoyo en la pared para conservar el equilibrio, el mareo está en todo su apogeo. Aun así, doy un par de pasos hasta postrarme frente al espejo, y aquí estoy, mirando mi reflejo. Lo primero que identifico es un par de manchas rojas en forma de labios, una en el cuello de mi camisa, y la otra, dibujada en mi propia piel, justo en donde comienza el hombro derecho, no tan nítida como la de mi prenda, aunque sí lo suficiente como para delatarme.
 
   La huella de Anne está indeleble en mi cuerpo, ya no lo puedo ocultar, esa mujer ha entrado en mi persona… y creo que ingresó en mi vida, para no salirse tan fácilmente.
 
   —¿Ya te miraste Raymundo?, ¿ya viste lo bajo que has caído?, ¿ya observaste que pareces una vil piltrafa?, pero pronto me iré de tu vida, nunca sabrás de mí, de eso estoy segura, te dejaré solo, con todos tus vicios y todas…
 
   Una vez más el sermón, qué aburrido escuchar a Giovanna con sus mismas quejas y amenazas, con sus gritos e insultos de siempre.
 
   En cambio, Anne, invariablemente cariñosa, comprensiva, ¡ella sí es una buena mujer! Aunque debo reconocer que Giovanna tiene razón en algo, el reflejo de mi apariencia en el espejo no miente, parezco una piltrafa. La resaca ha hecho de las suyas en mi persona: tengo la cara pálida, los cabellos parados y desordenados, la camisa arrugada y fuera del pantalón, ni siquiera me cambié para dormir, parece que caí en la cama apenas entré en la recámara, la barba toda sucia, incluso babeada por mí mismo, qué asco… ¡qué asco siento de mí mismo! En este momento viene a mi mente la obra inmortal de Franz Kafka: “La Metamorfosis”, que leí cuando era un tonto estudiante de nivel secundario, me siento como Gregorio, el personaje principal de esa novela, me veo como una cucaracha, como un insecto, como un monstruo, ¡qué vergüenza!
 
   —¿Ya te miraste? ¡Insecto del demonio! —pareciera que mi esposa leyó mis pensamientos, y justo en este momento me viene a decir el insulto más apropiado. Y para colmo… ya no soporto más estas nauseas. Siento… siento… siento…
 
   —¡Ve nada más!, lo que faltaba, ahora limpias tú, cochino, marrano, ¡puerco!, pero me voy con mi madre, ahí te quedas con tus hijos, con tu vomitada, con tus vicios y con tu puta de mierda.
 
   El punto final a esta discusión no podría tener un peor escenario, he vomitado mi ropa, la cama y el suelo, soy un asco de persona, parece que poco a poco lo voy aceptando. Sólo espero que mis hijos no hayan escuchado esta pelea, ¡¿mis hijos?!, si me ven así, ¿qué pensarán de su padre?, cerraré la puerta de mi recámara, no quiero que me vean, les daría un muy triste espectáculo. Ellos no lo merecen.
 
   —Ahí te quedas solo, maldito zángano de mierda ¡Me largo de esta casa! —me maldice, mientras arroja por los aires con enorme furia, un florero de cerámica, que al tocar el suelo estalla en cientos de pequeños pedazos. 
 
    
 
    
 
    
 
   Miro el reloj, las siete de la tarde marca el mismo, me siento mucho mejor, Giovanna salió enfurecida a casa de su madre, seguro mañana regresará más tranquila, limpié mi recámara, y la ducha me hace sentir como nuevo, la cabeza dejó de dolerme. ¡Soy hombre nuevo!, hasta hambre me dio, se me antoja un rico refrigerio antes de ir al casino, cuento los minutos para reencontrarme con Anne, confieso que me siento como un adolescente con su primer novia. Reflexiono lo que ha cambiado en mí, el interés de asistir al casino ha sido modificado, antes sucumbía por ir a apostar, ahora muero para ir al encuentro de Anne, ¿y Giovanna?, que se joda, me ha insultado, me ha humillado, que se haya largado este día me quita un peso de encima, ¿mis hijos?, ya están grandes, que se hagan de cenar ellos solos, total… ¡solos venimos al mundo! Por ahora mi mente está inundada por el recuerdo y la figura de Anne, mi nuevo amor, mi nueva ilusión.
 
   Todo cambió la primer noche en que me invitó a su departamento, vive sola, es extraño, porque pensé que vivía con algún hombre privilegiado, pues debe ser una fortuna vivir y disfrutar cada día con esa mujer. Sin embargo, me confesó, lo que algún día sospeché, es la amante de un personaje con nexos con la mafia, el famoso delincuente conocido en el mundo del narcotráfico como “El Paco”, eso es peligroso, sabía de él por la televisión y los periódicos. En este momento no me da miedo, ese tipo de hombres se rigen por la Ley del viejo Oeste, es decir, si alguien les enoja o molesta, no dudan en hacerlo a un lado, lo matan, así de simple; pero por la mujer con la que estoy en este instante moriría mil veces, vale la pena arriesgarse por Anne. Los guaruras que la cuidan, en un principio pensé que eran por parte del mafioso, ahora sé que no es así, ella misma los contrató como parte de las prestaciones de su querido amantillo, eso me tranquiliza. Aun así, hemos tenido mucho cuidado en ser discretos. Cuestión aparte, es que ella está consiente de algo: es una más de las muchas mujeres de ese capo, me confió que ese tonto no le interesa mucho como pareja, más bien lo usa para obtener dinero y cierta posición social, y sólo tiene que cumplir de vez en cuando como su mujer, cada que se le ocurre o se acuerda de ella, le hace una llamada, y entonces debe ir hasta la mansión de ese hombre, “a prestarle las nalgas un rato”, como bien dice ella con sinceridad. En cierta medida, y desde mi punto de vista, los dos se usan. Y eso a mí… francamente no me importa en lo absoluto. Suena cínico de mi parte, pero el círculo se cierra cuando Anne le saca dinero al pendejo ese, y yo me encargo de que ella lo comparta conmigo. ¡Lindo negocio!
 
   Aunque debo confesar, reitero, que más allá del efectivo, me interesa mucho como mujer, me volvió loco en aquella primera ocasión que la miré con lujuria. Cómo olvidar la noche en que perdimos todo el dinero en la ruleta, bueno… a decir verdad, casi siempre perdemos todo. Recuerdo que fuimos a su departamento, íbamos por algo de plata que ella guardaba en él, para después ir a cenar. Antes de esto, Anne tomaría una ducha:
 
   —Toma asiento Raymundo, y sírvete una copa, no tardaré mucho en ducharme, ¡ah!, olvidaba, en la cocina hay un poco de queso y aceitunas, por si quieres algo de botana —me dijo mientras yo admiraba el departamento, pequeño, acogedor y con ciertos lujos. Me quedé sentado en el sofá de la sala, un par de minutos después me acerqué a la pequeña cantinita, donde tomé un vaso de cristal, un poco de hielos y mi whisky favorito, ¿qué más le podía pedir a la vida en ese momento?
 
   Caminé unos pasos, dirigiéndome a la cocina, buscando el queso y… ¡oh!, me encontré justo a la entrada, con cuatro pantallas, un circuito cerrado de vigilancia estaba instalado. En un principio, miré con desaire cada uno de los monitores, uno parecía tener la visión del exterior, la calle se podía apreciar con nitidez; en el segundo, se podía observar la sala y el comedor; en el tercero de ellos visualicé la zona del acceso al par de recámaras, me acerqué con curiosidad al percibir un pequeño movimiento, vi lo que parecía ser una sombra al fondo de una de las recámaras, la puerta parcialmente abierta lo permitía, era Anne sin duda, reconocí su vestido rojo. Me concentré en sus movimientos, se perdió por unos instantes, encendió la luz de lo que parecía ser la zona de la ducha, y regresó al pie de la cama, con un movimiento magistral se despojó del vestido rojo, sacudió su cabello y se dirigió a la ducha.
 
   Qué martirio desde ese momento, no sabía si regresar a sentarme al sofá, o esperar a que ella saliera de ducharse, la tentación se apoderó de mí, podría perfectamente ser un voyerista, admirar y vigilar a través de un monitor a esa hermosa mujer. Mis nervios aumentaron, tomé de tres grandes tragos el contenido del vaso de cristal, el alcohol lo sentí como un bálsamo, me sentí como un adolescente travieso espiando a mi maestra de matemáticas hace ya varios ayeres.
 
   Regresé a la pequeña cantina, serví otro whisky, y caminé nuevamente hasta la cocina, dispuesto a espiar a Anne… Pero, se me ocurrió algo mejor, dejé el vaso con la bebida alcohólica en la barra de la cocina, y me dirigí con cautela hasta la zona de recámaras, si podía ver a través de un monitor, bien tendría una mejor vista desde la propia puerta. Las luces apagadas en el pequeño pasillo jugaban a mi favor, podría pasar desapercibido.
 
   Esperé como un idiota, o quizá como un enfermo sexual, no lo sé ni me importa lo que parecía aquella noche, sólo recuerdo cómo disfruté el momento en que Anne salió de la ducha, caminó con una sensualidad única, en pasos pequeños y altivos, parecía como si supiera que la estaba espiando. La luz encendida de la ducha, mientras la recámara principal permanecía apagada, hizo que aquella escena se tornara con un toque de erotismo. Se quedó quieta durante un instante, la bata de baño color blanco cayó al suelo de repente, su cuerpo desnudo se postró en su totalidad frente a un gran espejo que colgaba de una de las paredes, la veía de perfil, admiré su silueta, sólo alcanzaba a mirar eso, ¡su silueta!, de pronto ella tomó lo que parecía ser un control remoto, apretó un botón y de la nada comenzó a sonar en los altoparlantes del departamento la canción Un-break my heart, de la cantante estadounidense, Toni Braxton.
 
   Mejor atmósfera para esa ocasión no podría existir, Anne tomó un frasco, apoyó su pierna izquierda sobre un pequeño sillón, y con lentos movimientos comenzó a untar crema corporal por toda su extremidad, me estaba matando, martirizando. Comencé a sentir una erección titánica, dudé en ese momento en entrar a la habitación y hacerla mía de una buena vez, bendije el que la puerta de la recámara haya permanecido semiabierta, me sentí agradecido con todos los dioses y diosas del erotismo, ¿o acaso era un favor especial de Eros? O de la misma Anne… sí, era posible que haya dejado la puerta en esa posición con el propósito de ser espiada, aunque, no era el momento de averiguarlo, era tiempo de seguir disfrutando de aquella maravillosa vista.
 
   La crema seguía siendo untada por cada rincón de su cuerpo, mientras el momento era ambientado por la voz de Toni Braxton, con sensualidad y casi al ritmo de lo que mis ojos miraban en esos momentos:
 
    
 
   Un-break my heart 
Say you'll love me again 
Undo this hurt you caused 
When you walked out the door 
And walked outta my life 
Un-cry these tears 
I cried so many nights 
Un-break my heart 
My heart
 
    
 
   Instantes después, el fin del mundo llegó, el aroma del perfume que se impregnó en el cuerpo llegó hasta mis fosas nasales, ahí morí, ahí renací, ahí volví a morir. No sé cuánto tiempo transcurrió, no lo recuerdo, quizá el tiempo se detuvo, tal vez el mundo dejó de rotar, o de plano giró en sentido contrario, sólo recuerdo el perfil del cuerpo desnudo de la mujer que me atrapó en ese momento. ¿Cómo olvidar aquella casi sombra?, un perfil digno de los dioses del Olimpo, una piernas largas, torneadas y casi atléticas, una diminuta cintura, unos senos medianos y firmes, y culminada con una nariz recta y labios carnosos, ¡¿qué escultor estuvo detrás de esta obra de Dios?!
 
   Cómo no recordar… la noche en que me enamoré de Anne.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
    
 
   Mi esposa no ha regresado a casa, lo que parecía ser un simple disgusto, se convirtió en un serio enfado. Pensé que se iría de casa tan sólo una noche, pero no fue así, ha transcurrido una semana y no regresa.
 
   Mis hijos ya se sienten abandonados, me lo han manifestado, incluso hasta las lágrimas han rodado por sus mejillas, y es que Zaira y Juliancito, se encuentran en plena adolescencia, aún no maduran lo suficiente, si bien en muchos sentidos son autosuficientes, psicológicamente no están preparados para un abandono maternal. Sé que no es toda la culpa de Giovanna, sino mía también, los hijos no tienen por qué pagar los yerros de los padres, ellos han sido víctimas tanto de mis propios errores, como los de la madre, que se esconde de sus problemas, al igual que lo hace una avestruz enterrando su cabeza.
 
   Giovanna por fin me tomó la llamada telefónica esta mañana, ahora no discutimos, sólo aclaramos algunos puntos, y me ha dado una oportunidad, regresará a casa, aunque antes, me pone una condición: asistir con un psiquiatra, dice que estoy enfermo, que el juego está acabando con nuestras vidas, pero eso no es verdad, ella está equivocada, lo hace sólo por hacerme sentir mal. Aun así, le seguiré el juego con tal de que regrese a casa, mis hijos necesitan de ella, y en buena medida yo también, ya casi no tengo ropa limpia, y la casa es un total tiradero. Así que asistiré con un profesional de la psiquiatría, o como se dice coloquialmente… ¡un loquero!, aunque siempre he creído que los loqueros están más locos, que los propios locos.
 
   Del tema mujeres no hablamos, ella piensa que el incidente del otro día, fue algo ocasional, no sabe que estoy enredado en un idilio amoroso, no imagina que Anne se me ha incrustado en lo más profundo de mis venas, en mi sangre, en mi corazón. Menudo problema en el que estoy metido. Mi mujer siempre había confiado en mí, sabe de mi gusto por el juego, pero siempre me creyó fiel, aunque para ser sincero lo fui… hasta hace unas semanas.
 
    
 
    
 
    
 
   —¿Cuántos días de la semana asiste a esos lugares? —comienza con su interrogatorio el psiquiatra, después de habernos presentado. 
 
   —Podría decirse que… bueno, quizá… seis o siete días por semana —no sé por qué me pone nervioso este señor.
 
   —Es decir, usted asiste diario a apostar —insiste en saber la frecuencia de mis idas al casino.
 
   —Sí, muy rara vez falto.
 
   —Y ese día que falta, ¿a qué se debe? —vuelve al ataque este desconocido, ¿qué jodidos le importa?
 
   —Bueno… en realidad los días que no voy al casino, es porque no tengo dinero para apostar.
 
   —¿Y cuando no apuesta, me puede decir que sentimientos tiene usted?
 
   —Siento una gran ansiedad, me da mucha hambre, no estoy conforme en ningún lado, me da mucha comezón, me la paso rascando todo mi cuerpo —le respondo al mismo tiempo que giro la cabeza para ver el gran reloj que se encuentra en una de las paredes blancas del consultorio, apenas van diez minutos… Faltan cincuenta vueltas del minutero para que este policía disfrazado de psiquiatra termine su interrogatorio.
 
   —¿Es decir, en esos momentos, se siente usted irritado, de mal humor?
 
   —Sí, eso mismo, me molesta que mis hijos me hablen, incluso es más fácil que discuta con mi esposa.
 
   —Dígame Raymundo, en los últimos seis meses: ¿usted ha pedido dinero prestado, cada vez aumenta el monto de sus posturas, miente a su familia sobre el juego, se escapa de su trabajo para acudir al casino, tiene la fantasía con ganar y hacerse millonario gracias a las apuestas, y cuando pierde siente un gran sentimiento de culpa? —concluye la gran cantidad de preguntas. Ahora pienso que no es ni policía, ni psiquiatra… este señor es un vidente, adivino o brujo. ¿Cómo sabe todo eso de mi vida, si apenas tiene pocos minutos de conocerme? Ahora me está poniendo más nervioso… ya me quiero ir, no vaya a ser que sepa más de mi vida.
 
   —Sí, todas las respuestas son afirmativas —digo de manera seca, no quiero mostrarle mi nerviosismo, pero creo que este señor ya lo sabe, lo observo que se concentra en mis manos que se mueven sin control, frotando una y otra vez el cuero del diván en que me encuentro postrado.
 
   —Ahora respóndame las siguientes preguntas: ¿usted considera que su situación financiera está en riesgo?, ¿ha pensado en cometer algún día un delito para conseguir dinero?, ¿considera que su empleo podría estar en riesgo? —como ametralladora, dispara la nueva serie de preguntas este señor, me impacta la calma con que me acribilla con sus cuestionamientos, apenas si se acomoda las gafas que parecen de la década de los sesentas, para regresar a realizar anotaciones en una libretita del tamaño casi de la palma de su mano. 
 
   —Sí, mi situación financiera ya es muy precaria, constantemente pido préstamos. Por otro lado he llegado a concebir pensamientos que antes no tenía…
 
   —¿Cómo cuáles? —me interrumpe.
 
   —Imagino que asalto un banco, o una joyería, o que algún familiar se muere y me hereda un dinero, después fantaseo con ir a apostar de inmediato… Y por último, mi empleo, creo que pronto me despedirán, mi jefe ya me lo ha advertido, mis compañeros de trabajo ya no me quieren prestar dinero, a todos les debo, incluso algunos no me quieren dirigir la palabra —respondo, mientras pierdo la mirada en el techo del consultorio.
 
   —Raymundo, ¿usted ha analizado u observado a algunos otros jugadores en el casino, se ha tomado el tiempo y la calma para hacerlo?
 
   Antes de responderle, me hundo en mis memorias, esta última pregunta, hace que me pierda en mis recuerdos. ¿Cómo no recordar a los apostadores más famosos de los casinos que visito? Uno de los más conocidos es el que llamamos “El Einstein”, ese pobre viejecito de pelo cano y largo, siempre despeinado, y con frecuencia en posición pensativa, aparenta como si buscara una fórmula matemática para derrotar al casino, al parecer aún no la encuentra, pues cada noche luce cabizbajo. Otro personaje, es la que conocemos como “La Bruja”, esa señora de aspecto místico, bajita y regordeta, que cada que realiza un tiro en las máquinas tragamonedas hace invocaciones no sé a quién, no se sabe si a sus dioses o demonios, pero toca la pantalla de una manera tan especial, que hace que parezca un ritual satánico. Un personaje más, “Don Nico”, el señor que llegó a perder su gran fortuna, todos sabíamos que era dueño de más de veinte casas, las cuales fue perdiendo una a una, hasta derrochar todo en un lapso de dos años, meses después… supimos que se suicidó. No se queda atrás “El Caminante”, aquel señor que después de perderlo todo, se dedicó a caminar a diario por todo el casino, dando vueltas y vueltas, sólo mirando cómo juegan los demás. Y por supuesto, llega a mi mente el recuerdo del señor “Pantalones Cortos”, aquel hombre que vestía como lo dice su apodo, y se sabía que ofrecía en prenda a su esposa, de manera ruin la apostaba, y por supuesto la perdía con frecuencia, así que… casi todos los apostadores llegaron a deleitarse sexualmente con la esposa de ese desgraciado. Por fin, al terminar mis reflexiones y recuerdos, le platico con lujo de detalle al psiquiatra todo lo que vino a mi mente.
 
   —¿Raymundo, y qué piensa de esas personas que mencionó?
 
   —Que son unos idiotas, no saben apostar.
 
   —No Raymundo, son personas enfermas, necesitan ayuda, dar el primer paso para su cura.
 
   —¿Enfermos? —pregunto con asombro.
 
   —Sí, al igual que usted, pero no se preocupe, el primer paso ya está dado, venir aquí en busca de ayuda es el camino correcto, el siguiente es reconocer que se está enfermo, el tercero es tomar alguna serie de medicamentos de tipo antidepresivo, y verá que con…
 
   —¿Qué?, ¿enfermo yo?, ¿antidepresivos?, ¿de qué me está hablando usted? —interrumpo con enfado, este señor ya no sólo me está poniendo nervioso, también me está irritando, ¿enfermo yo? ¿qué se cree este doctorcito?
 
   —Es usted un ludópata señor Raymundo, necesita tratamiento —¿Ludópata?, en mi vida había escuchado esa palabra, abro los ojos de manera extrema— La ludopatía es una enfermedad o trastorno, que con el tiempo se va agudizando, hasta destruir la vida propia o de los familiares del enfermo. La palabra ludopatía viene del latín ludus, que significa juego, y patía que se traduce como enfermedad. En algunos estudios se ha demostrado que a los ludópatas se les estimula la misma zona cerebral que a los adictos a la heroína —concluye su explicación el médico.
 
   Me quedo pensando unos minutos, el sillón donde estoy sentado comienza a incomodarme, me siento abrumado, veo que mi terapeuta escribe lo que parece ser una receta médica. Ni crea este viejo loco que tomaré sus porquerías, ¡¿antidepresivos yo?! Ni que estuviera esquizofrénico o algo parecido, le seguiré el juego y nunca regresaré a este lugar. Aparte de ponerme nervioso, seguro me sacará unos buenos dólares por la consulta. Siento que perdí mi tiempo y mi dinero en este mugroso consultorio, yo no estoy enfermo ni necesito ayuda de nadie, mejor me hubiera ido con Anne al casino, ¡seguro que nos la estaríamos pasando de lujo!, ¿y mi esposa?, que se joda, que no regrese más, yo estoy feliz con mi vida.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 5
 
    
 
   Hoy se cumplen dos años desde que mi esposa se fue de la casa de manera definitiva, me encuentro sentado al pie de la cama, en la habitación de una pequeña casa que rento desde hace seis meses. La vivienda cumple apenas con lo mínimo: una salita, una cocina que a la vez la hacemos comedor, un baño y un par de cuartos, uno para mis dos hijos y el otro para mí.
 
   Tengo en mis manos la carta que Giovanna me dejó el día que nos abandonó. La hoja luce arrugada, pues alguna vez me dio rabia, y la apreté con todas mis fuerzas, la hice bolita, y casi la tiro a la basura, por alguna razón me detuve de último momento y decidí guardarla, no sé cuál sea el motivo por el que la guardo, pero al menos una vez por mes la leo y la vuelvo a leer, quizá sea la nostalgia que me invade en ocasiones, o la rabia que se apodera de mí algunos otros días. 
 
   Me dispongo a leerla una vez más, cada que lo hago, mi cuerpo tiembla al igual que la primera vez.
 
    
 
   Raymundo: He decidido dejarte, y rehacer mi vida en otro lugar, en otra ciudad, no me busques, no preguntes por mí… que no me encontrarás. La vida a tu lado ya no es vida, ahora busco comenzar desde cero, te libero de cualquier situación sentimental, no te sientas atado, busca el amor donde mejor te plazca, sé que otros brazos te acogen cada noche, y no estoy dispuesta a soportarlo más. Diles a mis hijos que me perdonen, sé que quizá nunca lo hagan, el tiempo dictará mi castigo por este acto, sólo espero que comprendan la razón de mi abandono, pero si no lo hacía así, me sentiría atada a una vida que ya no quiero. El verte borracho, sin dinero, enfermo y con vicios, además de olerte siempre a perfume de otra mujer ha sido la causa por la cual yo también voltee a ver a otro hombre, sí Raymundo, la vida me abrió otro camino, uno que nunca imaginé, pero que las circunstancias fueron orillando a esta decisión que tomé, la persona con la que me voy, no quiso saber de nuestros niños, estuve varias noches sin dormir, meditándolo una y otra vez, mientras tú te divertías, yo tomaba la decisión: Mis hijos o él, y aunque me estoy viendo egoísta, decidí por mí, y por mi futuro… Es todo, no puedo más. 
 
   Adiós… Giovanna
 
   P.D. Si lo crees necesario… les muestras esta carta a Zairita y Juliancito.
 
    
 
   Cada que la leo, las lágrimas ruedan por mis mejillas, hasta caer al suelo como gotas de lluvia. Siempre termino reflexionando, haciendo un corte de caja o un resumen de lo que ha sido mi vida en estos últimos años. Se fue… Se fue con otro hombre, no le importaron nuestros dos hijos. Sólo quería cambiar de vida, no la culpo, en el fondo la entiendo.
 
   Nunca le di una buena vida, salvo en los primeros años de matrimonio. Marchaba relativamente bien nuestra situación económica, todo cambió el día en que los pendejos de mis amigos Juan José y Poncho, un par de vagos sin oficio ni beneficio, me llevaron a conocer los casinos. Bien me aconsejaba mi compadre Rodrigo, que la junta de ese par de buenos para nada me iban a llevar al precipicio. Por suerte para él, los dejó de ver a tiempo, y ahora es un hombre de bien. Incluso actualmente tiene un buen puesto de trabajo en el gobierno estatal.
 
   Después de mucho renegar, asistí un par de veces más al psiquiatra, ahora sé que soy un enfermo, confieso que soy un ludópata sin remedio, desaproveché el buen empleo que tenía. Mi jefe, al igual que mi exmujer, también se cansó de mis mentiras y excusas para salirme del trabajo, a veces le decía que mis hijos estaban enfermos, en otras ocasiones le pedía a un colega que checara mi asistencia, pero todo se acabó. Las invenciones y préstamos personales de mis antiguos compañeros se terminaron, se cansaron de lo farsante que soy.
 
   Conseguí préstamos personales, bancarios y familiares. Me endeudé al máximo, incluso perdí mi casa, y lo peor… malogré mi integridad. Sí, quebranté mi dignidad, me convertí en un adefesio, en un prostituto, en un ser abominable. Algunas ocasiones, no me importó mendigar algunos dólares, para ir de inmediato al casino a tratar de recuperar algo de lo mucho que he perdido. La ayuda profesional no logró revertir en mí las ganas por ir a apostar.
 
   Si desaproveché todo lo material y a mi esposa, aún me quedan mis dos hijos y… Anne. Sí, aquella mujer que iba con pronunciados escotes, la de senos sensuales, la de piernas de tentación, esa dama que de tanto verla en el casino, me hizo romper con mis códigos internos de no conquistas en los casinos. 
 
   Anne fue la excepción, ella me prestó dinero con tal de sentirse acompañada durante tantas tardes y noches. Creo que a pesar de ser una señora comprometida, en el fondo era una mujer solitaria, siempre supe que era la pareja de algún mafioso, pero no me importó, después de unas semanas me llevaba a la cama, y digo… me llevaba, pues ella siempre pagaba la cena y el hotel, además de que me daba algunos dólares que al día siguiente yo apostaba.. Ella es muy exigente en la cama, demasiado, diría yo, por lo que ser un buen amante, me valió para seguir con esta vida de parásito y aprovechado. Cuando mi esposa me abandonó, me dediqué a sacarle dinero para mantener a mis hijos, mientras los dos pasábamos horas en los casinos y en los hoteles.
 
    
 
    
 
    
 
   Un fuerte sonido me saca de mis recuerdos y reflexiones, es la puerta, alguien golpeó en tres ocasiones demasiado fuerte. Me dispongo a atender el llamado, casi al mismo tiempo que camino hacia la entrada de mi modesta morada escucho el rechinido de unos neumáticos.
 
   Abro la puerta, y no veo a nadie, por ningún lado se ve algún ser humano, giro la mirada en todas direcciones, y a lo lejos alcanzo a ver una camioneta negra que da vuelta a la izquierda en la esquina más próxima. ¿Quién carajo pudo ser?, alguien que solo quiere joder… seguramente. Me dispongo a cerrar el portón, al tiempo que bajo la mirada y me encuentro con un pequeña carta, ¿qué es esto?, me intriga de sobremanera, me agacho para recoger el misterioso documento, lo miro con cautela, ¡todo en blanco!, no hay remitente, no hay nada… excepto un papel dentro del pequeño sobrecito, lo extraigo de inmediato con demasiada ansiedad y curiosidad, extiendo la hoja y me encuentro con un mensaje de una sola palabra que me deja helado como un glaciar, siento una descarga eléctrica en todo mi cuerpo, al leer:
 
    
 
   MORIRÁS
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 6
 
    
 
   Llevo tres días sin poder conciliar el sueño, las pastillas para dormir no me hacen el más mínimo efecto, incluso la noche anterior tomé doble dosis, y lo único que logré fue ponerme más ansioso, he intentado de todo: leer revistas llenas de chismes de la farándula y demás estupideces, películas de extraterrestres que invaden la tierra o de héroes de fantasía que salvan al mundo, incluso probé lo que algún día me aconsejó mi compadre Rodrigo, mirar por televisión el juego más aburrido del mundo… el béisbol. Pero nada logra que cierre los ojos. El anónimo que llegó a mi casa me tiene demasiado nervioso y ansioso, no sé quién pudo haber sido el autor intelectual de la amenaza. Cada día que pasa, se alimenta más en mí la maldita angustia, a veces trato de hacerme la idea de que todo haya sido una broma, aunque he cavilado sobre otra causa más viable, quizá alguien al que le he quedado a deber dinero, no lo sé… estoy cansado de darle vueltas al asunto, apenas si he salido de casa, sospecho de cada persona, de cada vehículo, de cada llamada a la puerta, me estoy volviendo paranoico. Lo he platicado con Anne, y ella me dice que olvide el incidente, me insiste en que salgamos por la noche, tenemos sin asistir al casino desde que recibí el miserable anónimo, puede ser que ella tenga razón, tal vez debo regresar a mi vida normal, la ruleta es mi vida, la ruleta es mi pasión. 
 
   .
 
   Salto de manera intempestiva, el teléfono celular me saca de la profundidad de mis dudas y malignos pensamientos, al emitir el sonido que anuncia una llamada. Mi corazón late con mayor frecuencia, ¿será el responsable del anónimo?, de inmediato tomo el aparatillo y suspiro con alivio al leer en la pequeña pantalla la palabra: Anne.
 
   —¡Hola! 
 
   —Ray, ¿estás en casa? —emite con voz suave y dulce.
 
   —Sí, no he salido en todo el día.
 
   —Te espero en el casino en una hora, hoy es día trece, y esta noche habrá luna llena, ¡la cábala dice que hoy ganaremos! Además que tendremos todaaa la madrugada para dar rienda a nuestra pasión… con esa luna llena, quien sabe y esta noche me haces aullar como una fiera, quizá me transforme en la mujer lobo —dice de manera insinuante, haciendo una voz tan sensual que hace que me olvide de todos mis medrosos pensamientos. Buena combinación: día trece y luna llena, mejor aviso del destino no podría haber. Me olvidaré de ese maldito anónimo, quien haya sido ¡que se meta por el culo su puta amenaza!, me voy al casino, me voy a apostar, me voy con mi mujer, me voy a divertir. ¡Esta noche… es mi noche!
 
    
 
    
 
    
 
   El automóvil que me prestó en esta ocasión Anne, no me gusta del todo, es pequeño y ruidoso, prefiero la camioneta azul que ella conduce, sin embargo… es mejor este adefesio a andar a pie. Espero que mis hijos cenen, pues esta noche no regresaré con ellos, me espera una larga velada con la dueña de mis pasiones. Mientras conduzco por las calles de la ruidosa ciudad, mi mente se llena de ella, de su cuerpo, de su manera de hacer el amor, es una diosa… es… ¿Qué sucede?, ese malnacido por poco me choca, ¿qué no sabe conducir? Se me atravesó, tengo unas ganas terribles de insultarlo, por poco y causa un accidente, ¿qué acaso no conoce las reglas de… Quedo petrificado, mis ojos perciben a dos personas encapuchadas vestidas de negro, vienen con decisión caminando hacia mí. Descendieron del vehículo que casi me colisiona: una camioneta tipo Van, color negro, lleva cada uno en sus manos lo que parece ser una ametralladora.
 
   No alcanzo a reaccionar, por ambos lados de mi automóvil me han encañonado con sus armas, no tengo tiempo de arrancar, siento que todo se me nubla, no coordino, la adrenalina se apodera de mi cuerpo, y mi estómago experimenta la sensación de un gran vacío. No sé ni en qué momento me sacaron del coche que conducía, me llevan a rastras y me han dado un par de golpes con la culata, el que más me dolió fue el que apostaron en la nuca, el de las costillas lo pude amortiguar, no veo nada, pues casi a la par me pusieron una venda en mis ojos, y me han amordazado.
 
   Apenas entré a la camioneta de ellos, y han seguido golpeándome, mis gritos quedan ahogados por la mordaza, me siento debilitado por los porrazos, sólo espero que no me maten, siento que me quedo dormido, como en estado inconsciente…
 
   Mis pensamientos viajan… mis hijos… mis hijos… mis hijos…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 7
 
    
 
   No tengo la menor idea de cuánto tiempo llevo en este cuarto oscuro, no recuerdo muchas cosas, estoy cansado, demasiado fatigado, siento que no soporto más tiempo esta situación, lo único que me mantiene vivo es el recuerdo de mis hijos, si no fuera por ellos, estoy seguro que no tendría la entereza suficiente para soportar tanto castigo. Las torturas de las que he sido víctima rayan en lo inhumano, de sólo escuchar los pasos de esos malnacidos que vienen a golpearme cada que se les hinchan las pelotas, se me ponen los nervios de punta, me siento tembloroso, ansioso, desesperado, las lágrimas brotan de mis ojos con mucha facilidad. Me tienen atado de los pies a un par de cadenas de fierro como un perro rabioso, lo que permite que únicamente me pueda arrastrar si acaso un metro a mi alrededor, estoy totalmente desnudo, postrado en el piso, el olor a mierda ya me tiene sin cuidado, al principio no soportaba el hedor de mi propia suciedad, incluso sospecho que hay excremento de otras personas que han corrido con la misma suerte. Por el olor tan fétido, creo que no hace muchos días alguien más estuvo sufriendo lo que yo. Sin embargo, ya no hace mella en mí esa situación, no sé si se deba al hambre y la sed, que han hecho que mi mente se olvide de los males olores, o quizá, debido al resfriado del cual ya soy víctima, y por tanto mi sentido del olfato está disminuido. En todo este tiempo no he probado bocado alguno, ¿y algo de beber?... de bebida he llegado a tomar mi propia orina, la desesperación por los síntomas de deshidratación que he experimentado, ha hecho que mi pudor haya quedado en el olvido. Los orines que bebo en un pequeño vaso que alguien dejó en este cuartucho, me han mantenido con algo de energía, aunque a veces quisiera ya no tener fuerzas, quiero ceder y dejarme morir, pero una vez más, vuelven a mi mente las caras de mis hijos, ellos me siguen dando la motivación suficiente para seguir aguantando esta tortura.
 
    
 
   Por la oscuridad de este maldito lugar sin ventanas, supongo que estoy en el sótano de alguna bodega o casa de seguridad. Cuando esos hombres me golpean, mis gritos hacen eco, ¡un terrorífico y siniestro eco! Deduzco que este cuarto es muy pequeño, no veo mi propio cuerpo, seguro está lleno de moretones, el golpe que más me duele es en la parte de las costillas del lado derecho, no sé si una de ellas esté rota, pero me duele cada que respiro. No sé porque no me he vuelto loco, o ¿es que acaso ya lo estoy?
 
   El primer día en este claustro sentí un líquido que recorría mi cabeza, como un hilito, como gotas que avanzan, en un principio pensé que era sudor, pero al llegar a mi boca, probé… sabía a sangre, seguro los golpes en la cabeza me produjeron grandes heridas. Al quejarme y gritar lo único que gané fue escuchar una sesión de burlas y gritos eufóricos de los agresores. Estos malnacidos no me dicen qué quieren, no me informan qué harán conmigo, aunque no hace falta que lo digan, la muerte me espera, eso es seguro, la pregunta es…¿en cuántos días? ¿O quizá, sólo horas?
 
    
 
   Los pasos firmes que se escuchan a lo lejos, acompañados de gritos eufóricos sólo significan una cosa, ahí vienen otra vez, ahí vienen esos hijos de puta, espero que ahora vengan con la consigna de acabar conmigo, mi vida y mi dignidad ya no valen ni un céntimo, una golpiza más y mi maltrecho cuerpo no los soportará, moriré como una rata en una cloaca, como una cucaracha aplastada. Sólo pido al creador que todo termine rápido.
 
   La puerta ya se abre, escucho, sigo sin ver, cada que ingresan mis secuestradores, no encienden la luz sino hasta que me colocan una venda en los ojos. Identifico esas dos voces ya familiares para mí, son ese par de hijos de puta, si salgo de esta, seguro que los mato, los haré sentir el triple de lo que ellos me han hecho sufrir.
 
   —¡Ya regresamos! ¿Nos extrañaste? —dice burlón uno de ellos, guardo silencio, sé lo que viene.
 
   —Contesta maldito maleducado, ¿no escuchaste a mi amigo? —me alza la voz el otro malparido, con tono sarcástico, al tiempo que me da una patada en el estómago. Ya no grito, ya no tengo fuerza para hacerlo, sólo por acto reflejo contraigo mi abdomen.
 
   Instantes después, me arrastran unos cuantos centímetros, lo hacen con tanto desdén y facilidad que pareciera que jalan un pequeño bulto de patatas, qué me importa ya, de una buena vez que acaben conmigo.
 
   —Pasa el cordel por la polea —escucho con atención la plática entre ellos.
 
   —Muy bien, amárralo a las cadenas y jálalo.
 
   ¿Qué me van a hace ahora?, siento cómo se me va toda la sangre hacia mi cabeza, estoy con los pies hacia arriba, mis brazos cuelgan, me levantan tal vez un par de metros, cuelgo como una lámpara, giro sobre mi propio eje no sé cuántas veces, el ruido de las cadenas me atormentan aún más… ¡ya por favor Dios mío!, ¡piedad, piedad!
 
   —¿Quién comienza? ¿Tú o yo?
 
   —Yo comienzo Gori, al anterior pendejo te lo dejé a ti solito, ahora es mi turno.
 
   ¿Gori? ¿Su turno? ¿Quién comienza? ¿Qué me van a hacer?, no, ¡no más sufrimiento!
 
   —¡Suéltenme!, ¡Suéltenme ya!, ¿qué quieren de mí?, ¿Quiénes son ustedes? —grito y emito por enésima vez las mismas preguntas, y al igual que las veces pasadas, como respuesta sólo obtengo gritos y golpes en el estómago.
 
   —Abre las piernas rata de caño, ábrelas —grita uno de ellos, al mismo tiempo me da un porrazo en el pie derecho. ¿Qué abra las piernas?, pero si apenas puedo con mi alma, y luego en esta posición, creen que soy gimnasta, además, ¿para qué?, ¿acaso… nooo?, ¿acaso es qué…?
 
   —¡Guácala!, apesta a pura mierda, te lo dejo a ti Gori.
 
   —¡No!, gracias, ahora te jodes —dice el tal Gori a su cómplice, mientras ambos carcajean con gran fuerza.
 
   —Gori, ¿y si de una vez le damos un plomazo en la cabeza?, ya me hartó este pendejo.
 
   —Tienes razón, muerto el perro se acaba la rabia, déjame hacerlo a mí.
 
   —¡Noooooo!, ¡noooooooo! —grito como un loco histérico, con las pocas fuerzas que me quedan, el eco retumba y recorre la pequeña habitación, el escuchar el sonido de la pistola al cortar cartucho hace que me estremezca, me sacudo como una araña recién pisada.
 
   —Oye Gori, y ¿si mejor lo quemamos en aceite como al pendejo del “Sopes Galindo”?
 
   —No seas cabrón Fito, tú sí que estás loco —dice emitiendo una monumental risa—, me late la idea, pero luego el jefe nos caga por el puto olor a quemado, mejor llenamos el tambo de agua y lo ahogamos.
 
   —Anda Gori, y luego dices que el loco soy yo, será divertido ver las patitas temblando mientras se atraganta.
 
   Trato de serenarme entre tanta amenaza y estupidez que dicen tanto en “El Fito” como “El Gori”; ya me aprendí esos apodos de mierda. La manera en que me torturan psicológicamente, me hacen recordar un caso que me platicaron, este par de desgraciados lo que quieren hacer es martirizarme, si quisieran o fueran a matarme ya lo habrían hecho, quieren que entre en pánico, seguiré el juego, les haré pensar que estoy al borde de la locura, pobres pendejos —¡No, no me maten, tengo un par de hijos, no, por favor!— Mis súplicas pasan a segundo término, el ruido de unos pasos que se acercan hacen que el par de idiotas dejen de vociferar.
 
   —¡El jefe!
 
   —Sí, es él, ya viene.
 
   —¿Cómo se ha portado nuestro inquilino todos estos días? —pregunta lo que parece ser el líder de estos idiotas, apenas entra a esta puta habitación
 
   —Resultó ser una marica, jefe. De machito no tiene nada, se la pasa llorando y gritando como una nena de ocho años.
 
   —¡Vaya, vaya! ¿Así que el noviecito llora como una nena?
 
   —Así es jefe, ¡es una putita nena de mierda!
 
   —Quítenle la venda, quiero que vea mi rostro antes de morir, quiero que lo último que vea en su desgraciada vida sea mi cara. Gori, dame los instrumentos.
 
   ¿Instrumentos?, ¿qué putos instrumentos traerán ahora? No quiero gritar, no quiero mostrarles más miedo… La venda que llevaba puesta sobre mis ojos apenas me la acaban de quitar, aprieto los parpados con todas las fuerzas, me molesta la luz, no distingo nada.
 
   —Aquí están jefe, ya está todo listo.
 
   —Bien Gori, vamos a divertirnos un rato… échenle una cubeta con agua en los huevos, rápido.
 
   ¿Agua?, puta madre… ¿Qué traman?, ¡Ouch! No alcanzo a reflexionar al respecto cuando ya siento en casi todo mi cuerpo el líquido helado, abro los ojos y apenas si veo sólo tres pares de piernas, aún no soporto la luz, pero poco a poco mis retinas se acostumbran a ella, no sé cuántas horas han pasado desde el inicio de mi encierro, pero lo que sí sé, es que estoy en los últimos minutos de mi estancia, presiento que mi fin está muy cerca.
 
   —¿Así que Anne es tu novia, pendejo?, galancito de mierda, ¿pensaste que yo era un estúpido que me quedaría toda la vida de brazos cruzados?, ¿acaso no sabes quién soy? —el mafioso, ¡el amante de Anne! ¡Puta madre! Ya se dio cuenta, me va a matar. Lanzo un alarido que interrumpe mis pensamientos, siento un dolor terrible en mis testículos, ¡una descarga eléctrica!, mis gritos que salen desde lo más profundo de mi alma se mezclan con los insultos del capo de la mafia y las carcajadas llenas de burla de sus secuaces.
 
   —Déjeme a mí un poco jefe, quiero darle unos toquecitos…
 
   —Cállate Gori, es para mí solo, esto es personal —escucho al jefe decir al tiempo que lanza una nueva descarga, mis bramidos invaden de nuevo el lugar, y el eco hace más espectral el momento— ¿Sabes lo que les pasa a los que se meten con mis viejas? ¿No te lo imaginas?
 
   Al sentir una nueva descarga eléctrica, mi cuerpo se sacude como una cucaracha boca arriba, comienzo a desfallecer, creo que mis últimos segundos de vida transcurrirán entre este martirio.
 
   —Las tijeras Gori, dámelas.
 
   —Aquí están jefe, bien afiladas.
 
   —¿Sabes que nuestros códigos dicen que una traición así se debe pagar con la vida?, pero antes de eso, pagarás por haberte cogido a una de mis putas viejas, te cortaré la reata y haré que te desangres, pero antes de que te salga la última gota de sangre, pondré tu propio chile en tu boca, te ahogarás con él.
 
   Miro de reojo, y alcanzo a ver unas tijeras enormes, parecen ser de esas que usan los jardineros para cortar el césped, el metal hace que me chillen los oídos, ya no más, ya no más, Dios mío, ya no más.
 
   —Apostaste al número equivocado, como todo en tu vida, perdiste, perdiste todo, ahora… ¡muere pendejo! —Grita con coraje el malandrín, mi sentencia está dictada, toma las tijeras con ambas manos, y se dispone a mutilarme.
 
   —No perdí todo, aún tengo a mis hijos —digo en voz baja como última frase en mi perra vida.
 
   —¿Tus hijos? —dice el capo, interrumpiendo la maniobra.
 
   —Sí, una mujercita y un varón, ambos saliendo de la adolescencia —.El capo queda mudo, pensativo durante unos segundos, parece que algo lo detiene.
 
   —Mmmm… sé que eres un apostador empedernido, un pendejo que siempre pierde, te ofrezco una última oportunidad, a mí me encantan las apuestas, al igual que a ti. Pongámosle emoción a esta situación. La puta de Anne, ya no me interesa, ya está vieja, se volvió mañosa y ahora es una traidora, siempre fue una trepadora… Un juego de naipes, a una sola mano, si ganas te perdono la vida y te largas con Anne, si gano yo… me entregas a tu hija, la haré parte de mi harem. 
 
   —¿Y si no acepto? —pregunto de manera inocente, la respuesta es obvia, pero viene a la mente la cara de mi hijita, ¿cómo la voy a poner como moneda de cambio?
 
   —¡Ah cabrón!, pues fácil, te mocho el chile, te lo pongo en la boca, te mueres y asunto arreglado. —Las risas no se hacen esperar, las burlas regresan a este sitio.
 
   No tengo otra opción, me estoy contradiciendo, hace minutos deseaba morirme, pero ahora ha despertado en mí una fuerza interior. Una apuesta, esta vez ganaré, seguro ganaré, perdóname hija, ¡perdóname por favor!, prometo que esta es la última apuesta de mi vida, y va por ti, por ti y por Juliancito.
 
   —Acepto —digo con firmeza.
 
   —Bájenlo, prepárenlo para esta noche —dice sonriendo el jefe, y sin más se aleja. Los otros dos idiotas entre risas me dejan caer al suelo, instantes después lanzan un par de escupitajos en mi rostro, Esta noche me espera: ¡La última apuesta!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 8
 
    
 
   Escucho mi nombre y debo salir a bailar al centro de la pista. Ya me acostumbré a que me nombren Krystal. No recuerdo la última vez que alguien me llamó por mi verdadero nombre. Llevo meses con esta vida… que paradójicamente no es vida. Lo curioso de todo esto, es que salí de mi casa hace meses, en busca de la felicidad, misma que algún día conocí, pero que después el tiempo y las circunstancias se encargaron de irlas borrando.
 
   Dejé a mi familia, mis amigos, mi ciudad, mis recuerdos, todo por el hombre que me devolvió la ilusión de una vida mejor: me ofreció su amor, su protección, su vitalidad, y una estabilidad que yo llegué a conocer únicamente en los primeros años de mi matrimonio. El hombre por el que abandoné mi vida pasada lo veo desde aquí, está ocupando una de las mesas centrales con una cerveza en la mano derecha, y como cada noche, con una chica semidesnuda sentada en sus muslos. Precisamente por esa conducta y apariencia le apodan “El Ventrílocuo”, siempre con una muñeca sentada en sus piernas. Es uno de los muchos contactos del dueño de este antro llamado “El Paraíso”. Ese desgraciado recibió una jugosa comisión por traerme a este maldito lugar, me vendió como cualquier mercadería, aún recuerdo aquella frase con la que me entregó: “Te traigo una mercancía maravillosa, fenomenal… aunque, esta vez te saldrá en tres mil dólares. No es carne fresca, pero la mina está buenísima”.
 
    Me encuentro en un tocador grande, el cual comparto con mujeres de varias nacionalidades: rusas, argentinas, colombianas, mexicanas, chinas, eslovenas, croatas… en fin, una verdadera “Torre de Babél” en pleno camerino. Termino de maquillarme, lista como todos los días para realizar mi rutina, hoy saldré disfrazada de seductora enfermera. Me miro al espejo y mi atuendo luce perfecto, mis atributos físicos resaltan, sobre todo mis pechos, los mismos que un cirujano plástico se encargó de que ahora luzcan enormes y firmes. La cirugía la pagó ese hombre que me engañó: “El Ventrílocuo”, aunque ahora sé que no es “él”, sino “ellos”.… me deducen una parte de mi salario cada mes para poder regresarles lo invertido en mí. Además de mis atuendos, comida, hospedaje y demás cosas que me descuentan, incluso a veces con lo que gano no me alcanza para pagar la mensualidad mínima que debo aportarles, lo que solucionan “prestándome más y más dinero”. Lo que en realidad sucede, es que la deuda que tengo con esas personas, nunca terminaré de pagarla, eso mismo me han dicho otras bailarinas que trabajan en este lugar y se encuentran en las mismas malditas condiciones que yo. Había escuchado hablar de la esclavitud sexual, de la Trata de Blancas, pero nunca pensé experimentarlas en carne propia.
 
   Cuando conocí a Ernesto, parecía tan distinto: galante, guapo, amable, seductor, el hombre perfecto, el príncipe azul que toda ilusa mujer espera. Caí en su trampa, en sus redes que me tendió, aprovechando mi vulnerabilidad, lo desilusionada y vacía que me encontraba en los años en que el parásito de mi marido se pasaba horas y horas en los malditos casinos, apostando y perdiendo todo su salario. Por un tiempo me refugié en el amor de mis hijos, pero ellos fueron creciendo, conociendo amigos y nuevas personas, absorbidos por los trabajos escolares. Algún día noté que la vida se me estaba pasando, esperando a que mi marido Raymundo cambiara su conducta, pero ese día nunca llegó. Me sentí sola, desilusionada y defraudada. Hasta que un buen día haciendo compras básicas en un supermercado apareció “El Ventrílocuo”, bueno, aunque en esa época se presentó como Ernesto Capello, un hombre de nacionalidad argentina con ascendencia italiana. Ese día recuerdo que a pesar de que me impresionó su apariencia física, me abstuve de charlar con él. Pocos días después lo volví a encontrar en un parque cerca de mi hogar, ahora sé que no fue casualidad ese encuentro, me estaba cazando desde entonces, merodeando, lanzando el anzuelo que yo con inocencia casi infantil, mordí.
 
   Pasamos en pocas semanas, de una simple galantería, a un tórrido romance, me embabucó, me envolvió, me sedujo, a tal grado que decidí después de mucho analizarlo, abandonar a mi familia. Por Raymundo nunca me preocupé, por mis hijos sí, tan ciega estaba yo… que decidí dejar todo a cambio del amor.
 
   Apenas cruzamos la frontera de mi país, y todo comenzó a cambiar, aquel hombre galante se quitó el disfraz de oveja, y convirtió en un lobo feroz. Me mantuvo encerrada en un cuarto sin ventanas durante tres días, apenas me llevaba de comer, los golpes en mi cuerpo comenzaron a ser comunes, como respuestas a las preguntas que yo le formulaba. Recuerdo su respuesta de siempre, la tengo grabada en mi mente, cómo olvidar el: “cállate perra”, seguida de una bofetada.
 
   Al principio me preguntaba yo misma por qué, qué había sucedido, pero el cuarto día de mi encierro obtuve la respuesta. Esa misma mañana llegaron otro par de mujeres, una colombiana de nombre Alicia y la otra, Roberta, de origen brasileño; las dos parecían no llegar a los veinticinco años, jóvenes y hermosas. Charlamos durante horas, casi no dormimos esa noche, las tres teníamos historias parecidas, estábamos en esa misma habitación por causas muy similares: un hombre bien parecido de aspecto amable y seductor las había convencido de abandonar su país en busca de un amor idealizado, o de una vida mejor. En ese momento supe que éramos víctimas de una red internacional de tratantes de blancas. ¿Y a quién pedir ayuda?, las tres no sabíamos el idioma del país al que apenas llegábamos, sin conocer a nadie, sin nada de nada. Perfecto el plan de estos hijos de puta. De esos lobos disfrazados de tiernos corderitos.
 
   Apenas una semana después, estábamos siendo obligadas a prostituirnos, a satisfacer cuerpos extraños, a hombres que pagaban dinero a cambio de caricias de una desconocida. Tuvimos que lidiar con decenas de degenerados, de barrigas prominentes, de olores apestosos, y ante cualquier queja o negativa de nuestra parte, los golpes y castigos llegaban en seguida. Pensé de inmediato en mis hijos, quería regresar con ellos, imploré a mi Dios perdón, rogué porque me sacara de esta situación. Ese perdón nunca llegó, me sentí desdichada, desesperada, por un momento parecía volverme loca, pero siempre la esperanza de regresar a mi país ha estado latente.
 
   Un mes después intenté huir junto con Roberta, la brasileña; la huida duró poco, fuimos retenidas de inmediato, de Roberta nunca supe más, no la volví a ver. A mí castigaron durante tres días, encerrada en un cuarto aparte, sin comer, sin ver a nadie, sin cama, sin cobijas. En el tercer día de mi castigo llegó Ernesto, entró al cuarto llevándome algo de comida, en un principio la rechacé, pero el hambre me ganó, devoré la hamburguesa con glotonería, ante la mirada atenta de ese mentiroso malparido. Instantes después sostuvimos una breve conversación, misma que aún recuerdo con detalle, y que nunca olvidaré:
 
   —¿No querrás volver a intentarlo, verdad? —dijo con serenidad, con ese acento tan argentino que unos años atrás me volvía loca—. Sos inteligente, no lo intentes, no deseas ser castigada o golpeada, o en el peor de los casos… —hizo una pausa, misma que aproveché para interrumpirlo.
 
   —¿Matarme? —dije secamente, mirándolo a los ojos.
 
   —No, por supuesto que no, a vos no te haría algo así —respondió al tiempo que intentó acariciarme la mejilla, acto que reprimí de inmediato, echando para atrás mi cuerpo—. Claro que no te mataré, pero no querrás que Zairita o Juliancito sufran algún accidente, por cierto… te tengo una sorpresa, sé que te gustará, mirá, tomá este par de fotografías, son de hace dos días.
 
   Quedé petrificada al mirar a mis dos hijos saliendo de su escuela, con los uniformes escolares, con una sonrisa que no veía desde hace mucho tiempo. Tuve en ese instante sentimientos encontrados, quería llorar de felicidad de mirar, aunque sea en imágenes a mis hijos, pero al mismo tiempo sentí pavor, y mucho miedo que recorrió todo mi cuerpo en forma de descargas eléctricas, sentí que la sangre se me subió hasta la cabeza, y regresaba hasta mis pies como en un zarandeo de una montaña rusa.
 
   Él me miró con una sonrisa de satisfacción, sabía que el tormento psicológico había logrado efecto. Se dirigió a la puerta y antes de abrirla agregó:
 
   —Lo sabía, sos inteligente, tomás la mejor decisión, este juego es muy simple: te portás bien con nosotros y a su vez te correspondemos de la misma manera con tus hijos.
 
   No agregué nada, no respondí. Sólo asentí tácitamente. Perdí, me ilusioné, me enamoré como una idiota, fui engañada, y ahora... estoy pagando mi estúpida decisión de abandonar mi mayor tesoro, el más sagrado: mis hijos, mismos que quizá nunca vuelva a tener en mis brazos, y que nunca miraré a los ojos.
 
   —Por último, te tengo dos noticias más: la primera es que a partir de hoy te llamarás Krystal. La segunda es que esta noche llegará una instructora de baile, pues el próximo sábado debutas como bailarina exótica en uno de nuestros Table Dance —dijo Ernesto.
 
   —¿Bailarina exótica? ¿Table Dance? —dije con asombro.
 
   —¿No sabés a qué me refiero?, ¿acaso sos una mina que no entendés nada?, lo diré en tu propio lenguaje, repito: a partir del próximo sábado serás una puta bailarina, teibolera pues… en uno de nuestros muchos puteros que tenemos por la ciudad —dijo acompañado de una gran carcajada—. ¡Ahh!, para que veas que soy buena onda con vos… podés quedarte con las fotos de tus hijos, quizá ellos te recuerden que no debés volver a intentar escapar —concluyó antes de salir y cerrar la puerta. 
 
   Quedé llorando durante horas, recordando todas aquellas historias de mujeres desaparecidas, asesinadas o convertidas en prostitutas en algún país de Oriente, de Europa o de cualquier parte del mundo, de todas estas estadísticas que sacan en los noticiarios, y de las cuales ahora yo formo parte.
 
   —Krystal, tercera llamada, en un minuto sales a la pista. —interrumpe mis recuerdos “La Vero”, un putito homosexual que hace de maquillista, cuidador, consejero, cargador, en fin, hace de todo en este lugar. Ya es mi turno, sólo espero que el presentador anuncie mi nombre, y de inmediato saltaré al escenario, ante la mirada y aplausos de decenas de borrachos e insatisfechos degenerados.
 
   —¡Laaadies and gentlemen, with youuuu… ¡Krystaaaal!
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 9
 
    
 
   Me encuentro sentado frente a una mesa hexagonal, en lo que parece ser la sala de juegos de una casa muy grande y elegante, no sé dónde, ni me interesa en este momento. Por ahora intento concentrarme en la partida de naipes que en seguida jugaré. Quién lo diría, hace unas cuantas horas vivía una situación totalmente distinta: de estar encerrado en lo que parecía ser una mazmorra, desnudo y mugroso; ahora paradójicamente luzco muy elegantemente vestido: llevo puesto un traje color negro, adornado con un moño rojo, y unos zapatos brillantes, que aunque me quedan un poco grandes, aun así se muestran radiantes, no sé a quién coños puedan pertenecer, sólo me los entregaron, no hice preguntas. Suena incomprensible y hasta parece una broma de la vida, estoy golpeado y amoratado, pero eso sí… con un atuendo distinguido. Apenas terminé de ducharme, siempre con la estrecha vigilancia de “El Gori”, y de inmediato me entregaron un cambio de ropa para “La gran noche”, como ellos le llamaron. Cuando me miré al espejo por primera vez en varios días, me asusté al observar mi propio rostro, recordé una pelea de box de hace algunos años atrás, en aquella ocasión me apenó ver la cara del peleador derrotado, nunca creí llegar a lucir como él en algún momento de mi vida, ¿o acaso ahora luzco peor? Los hematomas que pretenden camuflarse entre mi vello facial, son grandes; la nariz me la dejaron como la de un “reno navideño”, redonda y roja, el dolor en mi tabique nasal me hace sospechar que la tengo fracturada, trato de no tocarme esa parte de mi rostro, pues el dolor llega a ser peor que el de la zona de mis costillas, que también creo tener destrozadas. 
 
   Frente a mí está sentado un tipo con cara de perro Bulldog, tiene unos cachetes enormes, casi le cuelgan, sus ojos son pequeños y sin brillo, una nariz chata, el pelo relamido y peinado todo para atrás, seguramente se untó un kilo entero de gel; las cejas prominentes que tiene lo hacen parecer aún más grotesco. Sin embargo, al igual que yo, luce como un dandi, elegante y con un olor exquisito. La loción que lleva puesta debe hacer rendir a cualquier mujer que se encuentre a pocos metros de distancia, aun así, puedo decir sin temor a equivocarme que es una de las tres personas más feas que haya visto en mi vida. Anne ya me había platicado un poco de este tipo que tiene por amante, por fin conozco a este mafioso que le apodan “El Paco”, un capo de pacotilla, de segundo o tercer rango dentro de la mafia local, vendedor de anfetaminas en el sector norte de la ciudad. Sé que también es ludópata, enfermo como yo por las apuestas, y gracias a eso estoy vivo, no me mató. No tengo mucha oportunidad, no es una de mis fortalezas los naipes, aunque debí aceptar la apuesta a una sola mano, no tenía más opción para salvar mi propia vida.
 
   Si gano me deja vivir, y según él, me promete que Anne será mía. Esa mujer es una más de su harem, y ya no le importa… ahora presume tener dos nuevas y hermosas mujeres. Anne ya me había platicado de eso, se sentía desplazada por una hermosa y elegante jovencita de piel lozana y tersa de nombre Jazmín; y por Miriam, una rubia despampanante con enigmáticos ojos color azul… ¡Va! Amantes en turno, juguetes nuevos, artículos desechables, seguro en poco tiempo las despreciará al igual que a las demás. Así son estos tipos, se creen los dueños de los destinos de las personas que las rodean, o ¿es que… acaso lo son?
 
   No quiero imaginar ni pensar en un resultado negativo de esta partida: si pierdo, deberé entregarle a mi hija, soy un maldito desgraciado, que no tengo perdón de Dios, pero es mi única oportunidad, debo salir de esta, la apuesta más importante de mi vida. Sin dudarlo, otros padres hubiesen dado la vida con tal de salvar la dignidad de su hija. Como cada vez que me siento con una depresión de este tipo, mi memoria recurre a la imagen de Franz Kafka, me describo como una cucaracha; en eso me convertí, en un insecto sin valor, en una mugre, en un gran y verdadero ¡hijo de puta!
 
    
 
    
 
    
 
   El capo sólo me observa desafiante y burlón, seguro de sí mismo. Estoy sudando frío y él nota mi extremo nerviosismo, por lo que giro mi cara para evadirlo, pero me encuentro con otro par de miradas peores, deben ser esos hijos de puta que se dieron vuelo golpeándome a placer: El Gori y Fito, los dos matones que tiene ahora por guardaespaldas me producen un temor aún peor, sobre todo el grandote que parece gorila, ese debe ser el Gori, ahora comprendo porque le apodan así. Siento que me orino, que me cago en los calzones al ver que el mazo de las cartas está listo, el mafioso comienza a repartir los naipes, en su mano derecha luce una gran esclava de oro puro con incrustaciones de lo que parecen ser diamantes, formando la palabra PACO. ¡Qué pésimo gusto!, pero él siente que se ve divino, el muy desgraciado.
 
   Ahora sí, literal, me acabo de orinar en mis pantalones, pues uno de los matones, “El Gori” se aleja del lugar durante un par de minutos, y regresa sonriente con compañía: mi hija. La sienta frente a mí, la tiene amordazada, de inmediato la ata de manos y pies a la silla. Con sus ojitos me expresa su sentir, las lágrimas brotan en abundancia, gime y patalea con gran fuerza, la angustia y la zozobra la deben estar aniquilando, y todo por mi maldita culpa, giro la cabeza por un instante como queriendo implorar al Paco que se apiade de ella, aunque él ni se inmuta, no expresa la menor emoción; luce frío, parece sólo concentrarse en esos estúpidos pedazos de cartón. Intento levantarme para ir con ella, pero el otro guarura me detiene al tiempo que me amaga con la pistola.
 
   Para no acabar con las sorpresas, de pronto escucho el ruido de unos tacones golpear el piso, la cadencia del andar se me hace conocido. Del otro lado de la habitación entra Anne, me mira con cierta indiferencia, por un instante pareciera que no me conoce. Luce hermosa y elegante como siempre, aunque esta vez eso no me importa, ese premio no me motiva en lo más mínimo, sólo me interesa salvar la dignidad de mi hija. ¡Dios mío!, ¿qué he hecho con mi vida?, yo no tengo perdón de Dios, pero… ¿Mi hija qué culpa tiene?
 
   El mafioso ha tirado las cartas, sigue avistándome, mientras de reojo observa a mi hija, yo no quiero ya ni voltear a verla, ¡no tengo cara con qué mirarla!
 
   Anne luce estoica a un par de metros de distancia de la mesa de juego, contempla con atención la partida, la noto inquieta; la conozco tanto, demasiadas veces que estuvimos en la cama, que de alguna manera nos llegamos a conocer más allá del placer sexual.
 
   Observo y trato de concentrarme en la partida, tomo muy lentamente las cartas que me lanzaron, con miedo a mirarlas. Doblo la esquinilla de ellas para ver su contenido, siento que el reloj se detiene, que no avanza el tiempo, me siento como en un estado catatónico… ¡mierda!, maldita suerte la mía, las putas cartas no son favorables: un dos, un ocho, un cuatro, un seis, y por último un desgraciado y solitario rey, ¡qué perra y puta suerte! Seguramente perderé, levanto mi cara para encontrarme con la mirada fría y siempre irónica de mi oponente, parece que ha percibido que mi juego es fatal. Tuerce ligeramente la boca, su sonrisa se hace más grande, sabe que me tiene en sus manos, como una rata arrinconada, disfruta su momento de venganza. Parece que lo hace lento, me siento como un pollo que se rostiza de a poco, con cada vuelta sobre las brasas, listo para ser devorado.
 
   El capo levanta ligeramente el sombrerillo ridículo que lleva puesto. ¿Qué no sabrá este pendejo que lejos de verse elegante, se ve como un reverendo idiota? Sigo observándolo, su juego mental funciona a la perfección, mis nervios incrementan conforme pasan los segundos. La gran inhalada que hace con lentitud, provoca que me distraiga aún más, y peor cuando exhala con lentitud el humo, logrando formar un par de rosquillas que se elevan sinuosamente por la sala. Me dan ganas de tomar ese puro que lleva entre sus dedos, y restregárselo en su rostro, pero sé que de inmediato, el gorila que también me mira con gozo me llenaría de plomo por todo el cuerpo… debo intentar serenarme, debo tranquilizarme, pensar. 
 
   Dios mío, si tan solo tuviera una segunda oportunidad, si tan sólo… ¡¿Eh, qué sucede?! No he acabado de maldecir mi suerte ni reflexionar en lo que pueda suceder, cuando escucho dos detonaciones, levanto mi cara y veo que a “El Paco” acaba de estallarle la cabeza, Anne le ha disparado en la frente, la otra detonación vino del Fito, que, cómplice de la mujer, mató a su compañero, el grandote con apariencia de gorila yace sin vida en el suelo. 
 
   Me levanto de la silla de inmediato y voy corriendo hacia donde se encuentra mi pequeña hija, le quito la mordaza y la desato de las manos y pies, la abrazo y le pido perdón, ambos lloramos fundidos en un abrazo que nunca olvidaré.
 
   —¡Papá, papá, papá! —grita con angustia en repetidas ocasiones, tuve que darle una cachetada para que reaccionara, se quedó en estado histérico, las venas de su cuello aun resaltan enrojecidas.
 
   No he terminado de consolar a mi hija cuando ya he sentido una mano en mi hombro derecho, Anne me pone frente a mí una pistola, de momento no entiendo sus intenciones, pero con la mirada me dice que la tome con mis manos. Obedezco sin meditar ni pensar, casi como un acto reflejo.
 
   Minutos después comprendo todo, la pistola es la que ella usó hace unos segundos para ultimar a su ahora examante, sus huellas dactilares nunca aparecerán en el arma, pues los guantes negros que lleva puestos lo impidieron. Me mira con una frialdad que no le conocía, en todo el tiempo que compartí con ella nunca le había visto ese rostro: la de un tempano de hielo, la de un glaciar en medio del océano.
 
   Después de un breve cruce de frases entre ella y yo, supe sus intenciones, todo lo tenía fríamente calculado. He llegado a un acuerdo con la mujer, con la que hasta el día de ayer me acostaba y me regocijaba: apenas arriben los policías, deberé confesarles que yo maté a esos dos hombres que están tirados ahí en el suelo. Así de simple, así de cruel es esta desgraciada vida. Por un instante pasa por mi mente la intención de huir, ¿huir?, ¿para qué?, ¿a dónde?, no tiene caso, además… creo que es mi destino. El castigo a tanta pendejada que he cometido.
 
    
 
    
 
    
 
   Anne acaba de fugarse junto con Fito, quien salió a toda prisa sonriendo, con ella de la mano, me sentí sorprendido, humillado, traicionado, la mezcla de emociones vividas en pocos minutos me tienen casi en estado de shock. Lo más importante sin duda es que mi hija está a salvo. Mi pequeña Zaira hará su vida, al igual que mi otro vástago, Anne me prometió hacerse cargo de ellos económicamente, y le creo, a pesar de todo, creo que me llegó a querer y que, de alguna manera, es una mujer con sentimientos, ¿de por qué mató a El Paco?, sospecho que se sintió traicionada y ofendida, tal vez hasta humillada, sólo se las cobró a su manera.
 
   ¿Y yo?, yo purgaré una larga condena en la cárcel, ese es el castigo por mi conducta, la vida es así, me fui por este camino, y estaré en prisión por un par de crímenes que no cometí, pero a la vez puedo sentirme bien librado, la dignidad de mi hija está a salvo. La vida me dio una segunda oportunidad, aunque sea encerrado dentro una fría celda. Dentro de todo, le agradezco a Anne, aquella mujer que un día conocí en un centro de vicio, a ella le debo… Esta segunda oportunidad.
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 10
 
    
 
   Casi llevo dieciocho meses desde que me encerraron en esta prisión, convivo con reclusos relativamente pacíficos y tranquilos: asaltantes, timadores, narcotraficantes de bajo perfil, defraudadores, y uno que otro asalta bancos, yo soy de los pocos acusados por asesinato. La cárcel no es de alta seguridad, y el que no haya presos de gran peligrosidad, ha hecho que me sea llevadera la estancia dentro de estos muros. Mi sentencia aún no es dictada, mi caso se ha prolongado; de alguna manera algo ha sucedido que hace que aun tenga una esperanza de ser declarado inocente. Mi abogado me ha dicho que se han encontrado algunas inconsistencias en mi caso, y eso hace que tenga apenas un diez por ciento de posibilidades de que salga libre, sé que son pocas esperanzas, aunque las hay, y a eso me atengo.
 
   Lo irónico de la vida es que mi estancia en la cárcel ha hecho que haya días en que no deseo salir de aquí, parece contradictorio… lo sé. Tengo un compañero de celda que casi llora a diario por querer estar en casa con su familia, añora su libertad, confieso que durante los primeros meses me sucedió lo mismo, pero de repente dejé de extrañar las calles y los casinos. 
 
   Ahora estoy del otro lado del juego, aquí soy famoso entre los presos por organizar apuestas, me he ganado el respeto de la gran mayoría de los presos, y aquel que quiera pasarse de listo conmigo tiene que vérselas primero con Poncho y Juan José. Sí, los dos amigos que me iniciaron en el vicio de las apuestas algunos años atrás, aquel par de vagos malvivientes que lo único que hacían en la vida era buscar a quien timar o defraudar, por eso están aquí, por un fraude millonario que intentaron hacer, se les ocurrió entrar al negocio de las bienes raíces, vendían lotes o terrenos habitacionales, hasta ahí todo bien, pero lo que no sabían los inocentes compradores es que este par de hombres de negocios vendían la misma propiedad a dos y hasta tres personas distintas, por lo que ante tanta demanda por parte de los ilusos compradores, llegó el momento que la policía les puso la mano encima. Ahora ese par de pillos se han convertido en una especie de guardaespaldas míos, son grandes y fuertes, lo suficiente para experimentar respeto en los demás presos, el más rudo de ellos es Poncho, aunque Juan José no se queda atrás, cuando hay necesidad de usar la fuerza, no dudan en hacerlo. Ellos se llevan parte de las ganancias que salen de las apuestas.
 
   Antes estaba del lado de los perdedores, la casa siempre gana en los casinos… pues ahora la casa soy yo, y bueno… en menor medida mis cuidadores y socios. Las utilidades se reducen a cigarrillos, comida, algunos víveres, y unos cuantos dólares que circulan por estos lugares de manera clandestina, incluso, se ha dado el caso de que las apuestas son las visitas conyugales, sí, aquí se ve de todo, hay quien ha jugado la visita de su concubina. Esos días el patio donde realizamos las posturas se convierten en todo un alboroto, incluso los guardias llegan a acercarse curiosos, o desde las torres de vigilancia están pendientes de lo que suceda. 
 
   Hay ocasiones en que pienso que, aquí estoy encontrando la felicidad: sé que suena a demasiado cinismo y a mucha mediocridad, aquí tengo comida gratis, y realizo lo que más me gusta. Estoy convencido que el juego es mi mundo, y más ahora desde que gano la mayoría de ellos. ¿Quién pensaría en la libertad en este momento? No sé los demás, pero al menos yo no… ¡No en estos instantes!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
    
 
   Abro los ojos de repente, si bien no estaba completamente dormido, sí me encontraba en un estado de letargo. El celador me ha despertado con un escandaloso grito, al mismo tiempo que golpeó fuertemente con su macana de madera los barrotes de la celda que comparto con otros dos reos, ellos ni se inmutan ante tal escándalo. En este tipo de lugares, las personas se acostumbran a todo, es parte de la supervivencia, tanto física como emocional; y la indiferencia es triste decirlo, pero es esencial para subsistir.
 
   —¡Preso 22778! En dos horas tiene visita conyugal.
 
   ¿Visita conyugal?, ¿yo?, ¿quién carajos será mi visita conyugal?, dudo por un instante, quizá se equivocó el celador.
 
   —¡Hey!, Isidro —grito al guardia a quien llamo por su nombre, tanta convivencia ha hecho que lo vea como parte del inventario de este centro de reclusión— ¿Estás seguro que es para mí esa visita? —pregunto con cierta duda; él regresa, se había alejado un par de metros, y con firmeza y tono de burla responde —¿acaso hay alguien más con el número 22778 en este hotel de cinco estrellas?
 
   —¿Sabes de quién se trata? —miro su rostro durante un segundo, esperando esta vez una respuesta con menos mofa.
 
   —No, solo cumplo la orden de avisarte, ahora que si no quieres ir… Puedo asistir en tu lugar —respondió nuevamente sonriendo, mientras levantaba y acariciaba el tolete que llevaba en la mano, mostrando una gran dosis de jiribilla y doble sentido en su mímica.
 
   No contesté más y seguí recostado. Giovanna inmediatamente viene a mi mente, mi exesposa… o esposa, pues nunca nos divorciamos. Legalmente seguimos siendo cónyuges. Seguramente se enteró que estoy encarcelado, y vino a verme, ¿quién más podría ser?, o bueno… ¿tal vez una apuesta que haya ganado y que no recuerde en este momento? La única manera de salir de dudas es esperar un par de horas, estoy ansioso por conocer quién vino a la visita íntima.
 
    
 
    
 
    
 
   Miro en todas direcciones de uno de los cuartos especiales para las visitas conyugales, la pequeña cama y el nulo mobiliario hace que luzca patético. ¿Quién podría sentir algún tipo de excitación en este lugar? Alguna vez pagué por tener sexo con una prostituta, la llevé al más ruin de los moteles, uno lleno de pulgas y piojos, no los vi, pero lucía tan deprimente que casi estoy seguro que esas sábanas estaban llenos de esos diminutos animales. Qué equivocado estaba… pensé que esa habitación era el peor lugar donde yo podría saciar mis deseos sexuales. Aquella habitación, con todo y pulgas, parecería la de una suite presidencial comparado con el lugar donde me encuentro.
 
   Trato de concentrarme en la persona que entrará en unos instantes, mi aún esposa, Giovanna. Tengo mucha curiosidad… ¿Por qué habrá venido?¿Quién le avisó?¿Acaso sintió lástima por mí, y quiere que sacie mis deseos exclusivamente por piedad?¿Una piedad sexual? 
 
   Ahora recuerdo nuestros primeros años de matrimonio, fueron muy candentes, llenos de amor y pasión; siento excitación al recordar aquellos momentos, ¿será igual en esta ocasión? Calculo que tengo unos cuatro años sin verla… Y más o menos el mismo tiempo sin tener sexo con ella; me siento nervioso, comienzo a sentir ansiedad porque ya entre apenas se abra esa puerta de fierro. Sigo llenando mi mente con escenas de aquellas buenas épocas: el cariño que siempre me mostró, lo dócil de su carácter, su rostro siempre grácil, la sonrisa coqueta. No puedo negar que en muchas ocasiones la extraño y reflexiono sobre lo pendejo que fui al haber dejado ir a esa mujer, el haberla perdido para siempre, todo por culpa de mi maldito y estúpido vicio. ¿Cuántas veces mis ojos se han humedecido con las lágrimas que derramo ante su ausencia?, ¿y cuántas noches he lamentado haber amanecido en esta inmunda cárcel? No lo sé… Pudiendo estar en los brazos de ella, la extraño, la extraño y ¡mil veces la extraño! Anhelo, quiero, deseo abrazar ese cuerpo tan hermoso, esos hombros tan llenos de sensualidad, esos movimientos en la cama. Es el momento de vivirlos de nuevo, al menos una vez más…
 
   Mis pensamientos y recuerdos son interrumpidos por el ruido que produce la puerta al abrirse, por fin… Giovanna entrará, mi corazón aumenta la velocidad de sus latidos.
 
   —¡Hola! —saluda la mujer apenas ingresa al lugar.
 
   —¡Hola! —regreso el saludo atónito.
 
   —¿Te sorprende mi visita? —dice ella al notar mi asombro—, ¿acaso no te agrada mi presencia? —agrega con voz sensual.
 
   —Por supuesto que me agrada, aunque te confieso que no tengo la menor idea de quién puedas ser.
 
   —Te extrañé Fabrizzio —dice con una mueca mostrando cierto nerviosismo.
 
   —¿Fabrizzio?, ¿estás chiflada?, ¿quién eres?, creo que me estás confundiendo, yo no me llamo Fabrizzio —digo con extrañeza, esta mujer debe estar loca de atar.
 
   —No, no soy ninguna desequilibrada, Fabrizzio —confirma al momento que me empuja con la fuerza suficiente para hacerme caer acostado boca arriba en la diminuta y pulgosa cama.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 12
 
    
 
   Me siento abusado y sometido. El estar recostado con una hermosa mujer desconocida encima de mi humanidad, me hace sentir en desventaja, pero no puedo negar que me está gustando la confusión. ¡Total!, qué me importa quién pueda ser, mientras me siga manoseando de esta manera, que me siga llamando Fabrizzio, es más… que me nombre Pedro, Juan, Enrique o Bartolo, ¡es lo mismo!
 
   —¿El tiempo de la visita ya corre, sólo tenemos una hora, acaso no piensas desabrochar mi blusa? —dice ella a modo de súplica con una voz sensual, casi susurrando. Al tiempo, me brinda una mirada penetrante acompañada de sonrisa pícara. ¿Cómo podría negarse cualquier mortal a esta oferta que la vida ofrece en muy pocas ocasiones?
 
   Me está envolviendo en su red, el pelo rubio se pasea por mi cara, una nariz casi perfecta roza mi barbilla, la temperatura de mi cuerpo va en aumento, y más ahora que realiza movimientos circulares con su cadera. No importa que ambos aún estemos vestidos, mi pene comienza a aumentar de tamaño, respondiendo a esas provocativas ondulaciones.
 
   —Por supuesto que te quitaré no sólo la blusa, sino toda la ropa que llevas puesta… —hago una pausa, pues no sé aún su nombre.
 
   —Anda, quítamela ya, ¡por favor!, mis senos arden por ti —esta mujer sabe lo que hace, la forma tan sensual en que me habla y la manera en que arquea su cuerpo insinuando un par de enormes pechos, hacen que comience a perder el control. Obedezco sin chispar a esas súplicas. De una manera temblorosa comienzo a desabrochar uno a uno los botones de la blusa color negro.
 
   —Estás lindísima —digo casi tartamudeando, me tiene excitado al máximo, no podría soportar un minuto más sin quitarle la última prenda que sujeta el par de deliciosos senos. Intento comenzar a hacerlo, pero de repente ella me detiene, con ambas manos me reprime la acción; sin embargo me compensa, me hace una seña sonriente, segura de sí misma, mientras contemplo sus ojos color verde que le lucen hermosos y pícaros.
 
   —No seas ansioso —me dice jugueteando, ¿qué no sea ansioso? ¡Vaaaaya!, ¿quién no podría estar deseoso en este preciso momento?, no sólo estoy ansioso, estoy que me vuelvo loco por esta desconocida. Ahora sabrá quién soy, me está sacando lo animal que llevo dentro, ¿Quiere jugar conmigo? Mmm… acepto, le daré su merecido, le haré experimentar lo que nunca ningún hombre le ha hecho sentir.— Lo haré yo misma —concluye, mientras se encarga de llevar sus propias manos hasta el broche de su sostén, lo hace con tal delicadeza, que ha logrado que experimente con satisfacción, un par de contracciones en mi sexo. Sin duda la mujer sabe perfectamente lo que hace.
 
   Por fin, la prenda está a punto de caer, pero no miro sus senos, ahora me concentro en sus ojos, en un esbozo de sonrisa que dibuja su rostro y lo recto de su nariz, esta mujer tiene algo… no sé, comienzo a inquietarme de una forma extraña, siento una gran excitación, no sé si sea algún tipo de hechizo… pero mi cuerpo siente un escalofrío raro.
 
   —Mírame y toca mis senos, ¡hazlo ya Fabrizzio!
 
   ¿Otra vez con su famoso Fabrizzio?, pienso, mientras mi mirada baja recorriendo su cuerpo, el cuello es delgado, al igual que los hombros. Y ahora viene lo mejor… sus pechos hacen que me lata el corazón, pareciera que se me quiere salir, recorro con mi mirada el izquierdo, muy lentamente, disfrutando el momento. No los toco, los disfruto solamente con la vista, ella paciente espera que mi visual vaya hacia el derecho, y ahora mismo la dirijo hacia él, me detengo de repente… Un lunar, ¡un lunar con forma de media luna de un centímetro de tamaño!, sólo he visto uno así en mi vida, abro los ojos al máximo, sorprendido, giro mi cabeza para encontrarme con sus ojos, ella sonríe y me guiña el ojo.
 
   —¿Tú? ¿Eres tú? —digo incrédulo y con voz fuerte.
 
   —¡Shht! —me hace un sonido indicándome que no diga más palabras, al mismo tiempo que lleva uno de sus dedos índice hasta la mitad de sus labios. —Sí, soy yo— me ratifica sonriente y complacida. Ahora entiendo porque su prisa por mostrarme su pecho.
 
   —¿Qué haces aq… —intento hablar nuevamente, pero ella no me lo permite, no deja que termine mi cuestionamiento, agacha su cara hasta llevar su boca a mi oreja izquierda para susurrarme:
 
   —No hables, sigue el juego de que hacemos el amor, finge mientras te detallo el plan.
 
   —¿El plan? —le cuestiono con voz muy baja, mi estado de excitación sexual ha desaparecido por completo, he pasado del éxtasis al asombro en sólo un par de segundos.
 
   —Sí, te sacaré de aquí —confirma, mostrando demasiada seguridad.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 13
 
    
 
   El patio es un alboroto, llama mi atención el griterío de la gran mayoría de los presos, todos los curiosos se encuentran formando un gran circulo alrededor de un par de reos que han comenzado a pelear, ante la mirada mórbida y cómplice de los centinelas desde lo alto de las torres de vigilancia.
 
    El preso ciento doce, apodado “El Muñeco”, ha desafiado a un reo flacucho y narizón conocido como el “Poeta”, un convicto pacifico que lo único que hace en este centro de rehabilitación es recitar poemas, muchos de ellos más ridículos que el aspecto de sus escuálidas piernas.
 
   En este lugar la vida no vale nada, y a veces basta la menor provocación o tontería para desafiar a la muerte, por un cigarrillo o por menos de un dólar ha habido muertes en este sito. Ahora, el pendejo del muñeco se molestó por el poema que le encargó a su desafiado, según él, los versos no fueron de su agrado, se siente timado y engañado, considera que fue despojando de diez dólares. Y sin más, ha retado a una pelea al pobre juglar.
 
   Todos sabemos el desenlace más probable de esta pelea, El Muñeco acabará con su oponente en un par de minutos. El peso y masa muscular es infinitamente superior el uno del otro.
 
   En particular tengo simpatía por el Poeta, quien en alguna ocasión, me hizo unos versos para entregárselos a la mujer que ha venido en las últimas semanas a mi visita conyugal. Con agrado recuerdo ese día, el tiempo de la visita conyugal no fue suficiente, aprovechamos cada minuto, cada segundo disponible. Desde ese día, El Poeta y yo nos hicimos grandes amigos, son pocos los presos en los que se puede confiar, y él es uno de ellos.
 
   No sé si el poema haya sido cursi, pero ella quedó más que enamorada cuando se lo recité de memoria:
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Esta noche hubiese querido…
 
   Tocar tus manos con las mías
 
   Rozar tu cuello con mis labios
 
   Acariciar tu pelo con mis dedos.
 
    
 
   Esta noche hubiese querido…
 
   Recorrer tu cuerpo con mi mirada
 
   Caminar por tus valles,
 
   Y escalar por tus montañas.
 
    
 
   Esta noche hubiese querido…
 
   Haber saciado mi sed,
 
   Beber de tu cuerpo hasta el amanecer
 
   Esta noche hubiese querido… haberte hecho el amor.
 
    
 
    
 
    
 
   —Te vas a morir, me engañaste, regrésame mis diez dólares. —grita con furia El Muñeco, al tiempo que aprieta con fuerza justo en el cuello del Poeta. Este hace ademanes desesperados con ambas piernas, e inútilmente intenta quitarse de encima a su oponente. Existen dentro de este sitio códigos no escritos, los cuales dicen que en caso de una pelea, nadie ajeno a la riña puede intervenir, incluso en caso de que alguien esté en peligro de muerte. Sin embargo, la simpatía que tengo por ese debilucho hombre está haciendo que me lo piense dos veces.
 
   —¡Pagarás tú engaño con la vida! —vocifera el grandulón ante el balbuceo del adversario, quien cada vez pone menos resistencia, su cuerpo está cediendo, la cara comienza a pasar del rojo al morado, seguramente la falta de oxígeno está haciendo mella en su cuerpo. La asfixia está a punto de concluirse.
 
   No puedo dejar que lo maten, busco de prisa entre los demás presos al Juanjo y a al Poncho, mis dos guaruras, quiero gritarles que intervengan con urgencia, pero entre tanto algarabío y decenas de rostros excitados, no los identifico: Debo hacer algo antes que sea demasiado tarde.
 
   —¡Suéltalo! —grito con fuerza, ante la mirada de sorpresa de todos los presentes; sin embargo, el Muñeco hace caso omiso y sigue descargando toda su furia en aquel pobre hombre.
 
   —Que lo sueltes —insisto, esta vez acompañando el grito con una patada en la cara del hombre que está a punto de cometer un crimen más en su historial. Este, por instinto lleva sus manos a la cara, gira su cabeza para mirarme con el doble de furia que la que ya tenía, momento que el Poeta aprovecha para dar una gran bocanada de aire, logra respirar y llevar oxígeno a sus pulmones. Al menos por ahora logré salvar su vida, sin embargo, ahora la que corre peligro es la mía. El individuo al que acabo de patear, saca de entre su calcetín, un artefacto metálico, del cual surge un pequeño sonido y casi al instante sale a relucir una filosa navaja. Alcanzo a escuchar cómo el griterío de los morbosos y perturbados espectadores aumentan en intensidad: “mátalo”, “acábalo”, “córtale el cuello”, “hazlo sufrir”, son las palabras y frases que logro percibir con nitidez de entre todo el escándalo. Quedo mudo, siento que mis piernas tiemblan, la pelea hombre a hombre nunca ha sido mi fortaleza, pienso de inmediato en mis protectores, deben andar por ahí, espero intervengan ahora mismo, de lo contrario, este hombre que tengo enfrente… me matará.
 
   —¿Cómo te atreviste? —me dice mi oponente al tiempo que estira su mano derecha midiendo la distancia, calculando el momento preciso de lanzarse contra mi cuerpo, como lo hace un torero cuando se tira a matar, me siento como en una corrida de toros, y sobra decir… quién es el toro.
 
   —Espera Muñeco, lo podemos arreglar, podemos negociarlo —digo con voz temblorosa, más por hacer el tiempo suficiente para una intervención divina, que por intentar de verdad negociar con mi rival. La cara enrojecida de este, así como los ojos saltones con aspecto felino, reflejan una furia que me hace suponer que nunca aceptaría algún tipo de negociación.
 
   —¡No lo dejes vivo!, mátalo de una buena vez, encájale la navaja. —escucho la voz de un reo facineroso que desea ver el final de mi vida.
 
   Casi al instante, El Poncho salta al centro del círculo, intentando ver por mí; no obstante, del lado opuesto y de manera simultánea lo detienen un par de presos simpatizantes de mi enemigo. Juanjo golpea en la cabeza a uno de los secuaces del Muñeco, y estos le responden con un puñetazo en el rostro. La pelea campal comienza, de repente veo hombres golpeándose unos contra otros, no se sabe quién contra quién, sólo se perciben manotazos, puñetazos y maldiciones en todo el patio.
 
   Todo el alboroto no fue impedimento para que el Muñeco lanzase un ataque contra mi humanidad, y aunque consigo esquivarlo, veo pasar la navaja apenas a un par de centímetros de mi abdomen; sin embargo lo veo venir de nuevo, debo intentar evadir otro embiste de mi agresor, mientras los demás siguen en su propia contienda.
 
   A lo lejos se escuchan los pitidos de los celadores, acompañados del ensordecedor ruido que produce una sirena de alarma. Los guardias están a punto de intervenir, y con seguridad arrojarán gases lacrimógenos para detener la batalla campal. Me inquieto al ver la cara de un hombre que observa mi cuerpo, al mismo tiempo que grita la palabra “sangre”.
 
   No supe en qué momento sucedió, sólo siento un leve calor en el lado derecho de mi pecho, miro a esa parte de mi humanidad y veo cómo se tiñe el uniforme que llevo puesto, el color rojo está expandiéndose por toda mi prenda superior. La mirada del Muñeco ha cambiado, la furia ha sido saciada, ahora sonríe con satisfacción al cerciorarse que me ha herido. Alcanzo a apreciar cuando limpia la navaja llena de sangre, antes de esconderla entre su pierna, y salir del lugar a toda prisa.
 
   —¡Llamen a los paramédicos!, ¡a la enfermería! —grita una voz que no identifico, comienzo a sentir vértigo, la vista se me nubla, desfallezco, lo último que alcanzo a escuchar es un par de sonidos estridentes, los celadores lanzaron gases lacrimógenos para dispersar la multitud, todos corren en varias direcciones, todo sucede como en cámara lenta mientras yo caigo al suelo, herido, débil, sin fuerza, casi sin vida…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 14
 
    
 
   “LA REALIDAD”
 
   EL DIARIO QUE SIEMPRE TE DICE LA VERDAD
 
    
 
   RIÑA EN EL PENAL DE “ARROYO GRANDE”: 7 REOS HERIDOS, UNO DE ELLOS DE GRAVEDAD
 
   La oportuna intervención de las autoridades impidió que la pelea pasara a mayores. Se descarta algún intento de fuga.
 
    
 
   Un reo gravemente herido, además de otros seis con lesiones menores, fue el resultado de una riña en el interior del penal estatal el día de ayer. Los primeros informes indican que hubo un  enfrentamiento entre algunos miembros de dos bandos antagonistas. Afortunadamente, y gracias a la buena y oportuna intervención de las autoridades no pasó a mayores. La identidad del herido de gravedad aún no se conoce, pero se espera que en los próximos días el Director del Penal de “Arroyo Grande” conceda una conferencia de prensa para dar a conocer los detalles.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 15
 
    
 
   “LA REALIDAD”
 
   EL DIARIO QUE SIEMPRE TE DICE LA VERDAD
 
    
 
   MURIÓ EL PRESO QUE RESULTÓ HERIDO DE GRAVEDAD DENTRO DEL PENAL DE “ARROYO GRANDE”
 
   Las autoridades se han mantenido herméticos en este caso. El director del Penal canceló la conferencia de prensa que se tenía programada.
 
    
 
   Lamentablemente el día de ayer murió el preso que resultó herido de gravedad, producto de una riña dentro del penal de “Arroyo Grande”. Las autoridades de la prisión no han querido revelar la identidad del ahora occiso, y se desconoce si ha habido algún reclamo del cuerpo por parte de algún familiar. Se filtró la noticia de que la hasta ahora desconocida víctima, cayó por accidente en la trifulca de hace tres días y se golpeó la cabeza, provocándole heridas de consecuencias mortales.
 
   Los otros seis presos que habían sido heridos, ya están estables, y se encuentran fuera de peligro. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 16
 
    
 
   La pequeña pelota blanca comienza a disminuir su velocidad, está a punto de comenzar su descenso desde lo alto del plato de la ruleta, ya los jugadores miran con atención el posible destino de la esférica. Yo observo con curiosidad, en mi mente se dibuja la posibilidad de que caiga en el número veintidós.
 
   —¡Número veintidós señores!— grita el Dealer anunciando la casilla ganadora, sabía que ese número saldría premiado.
 
   —Es mi número, ¡gané!— anuncia con entusiasmo un pequeño señor. La sonrisa que refleja en su rostro hace que recuerde aquellos momentos en que yo estaba de aquel lado de las apuestas. Siento lástima por ese pobre hombre, pues sé que en dos o tres tiros más, devolverá todo el dinero que acaba de ganar.
 
   —¡Fabrizzio!, ¡Fabrizzio! —grita una dama con acento argentino— Fabrizzio, vení, debés firmar un par de cheques.
 
   —En seguida voy, esperá un momento.
 
   A pesar de que soy el codueño de este casino, aún siento cómo mi cuerpo se excita al ver girar la ruleta. Sin embargo, sólo observo a la distancia. Miro a los inocentes apostadores hacerse ilusiones, y luego contemplo con frialdad cómo sus castillos de arena se desmoronan ante la realidad.
 
   —¡Fabrizzio! —insiste la mujer—. El banco casi cierra y es importante realizar un par de depósitos.
 
   —Ya voy Solange, no desesperes.
 
   Solange, la mujer que me rescató de la cárcel, bueno… su verdadero nombre es Anne. Nadie podría reconocer la antigua apariencia de ella… ni la mía. Cuando la vi por primera vez con su nueva facha ni yo mismo pude reconocerla, quedé estupefacto cuando me nombraba “Fabrizzio”, incluso, llegué a pensar que era una loca desquiciada que me estaba confundiendo, después comprendí que me estaba preparando para mi nueva identidad. Sólo pude reconocerla por el lunar en forma de media luna que lleva en su seno derecho. Las cirugías de nariz, mentón, lentes de contacto color verde, cabello con corte y teñido diferentes, así como un aumento de senos, fueron hechas magistralmente.
 
   Cuando escapé de la cárcel de “Arroyo Grande” ya me tenía lista una apariencia diferente, mi nuevo nombre me gustó: Fabrizzio… Fabrizzio Altobelli, un hombre de negocios de origen italiano que desde muy pequeño vino hasta la Argentina. Sin embargo, no todo fue miel sobre hojuelas, me sometí de igual forma, a una serie de cirugías por todo mi rostro, ni yo mismo me reconozco cada que pongo frente al espejo; gracias al Señor que está en los cielos, todo salió bien. Tenemos poco más de un par de años siendo dueños de este casino, adquirimos la franquicia gracias a las conexiones de Anne… o Solange, como ahora la llamo.
 
   ¿Que cómo escapé del penal? En la nación de donde vengo suceden las cosas más inverosímiles, hasta la imaginación más volada de algún escritor de ciencia ficción se ve rebasada por lo que sucede en mi país natal. Hay presos que pertenecen a las grandes mafias de las drogas que salen caminando de su encierro, otros “escapan” en carritos de basura, unos más salen y entran de los penales cuando se les da la gana; incluso, algún día vi por la televisión, un video donde se mostró cómo los policías sacaron de sus celdas a más de cuarenta reos, los llevaron hasta la calle y los dejaron escapar en las propias camionetas policiales. Lo único que se necesita es una fuerte cantidad de dinero que sea repartida entre las autoridades y gobernantes, además claro, de una gran dosis de impunidad y complicidad en todos los sectores. No dudo que algún día, alguien escape en motocicleta por algún túnel subterráneo. En mi caso fue sencillo, se fingió una pelea, una riña masiva con la confabulación del director del penal y de algunos celadores. Me ayudaron en aquella farsa dos reos, que después fueron compensados con una fuerte cantidad de dinero para sus familias. Lo único peligroso fue que al Muñeco se le andaba pasando la mano, se suponía que sólo me rasguñaría con su navaja, pero en realidad me la enterró dentro de mi cuerpo, por fortuna, la herida que me hizo con la navaja fue en el hombro, donde no causó mayor daño, sólo mucha sangre que al verla brotar, hizo que me desmayara.
 
   Cuando desperté ya estaba en un hospital, no el del penal sino uno particular. Lo demás, sólo fue repartir dinero a diestra y siniestra entre autoridades, reporteros, además de amenazas a quien se fuera de la lengua. Días después vi en los periódicos que fui declarado muerto; sin embargo, el cadáver nunca apareció, ¡obviamente! A la semana siguiente, el Director del Penal fue removido de su cargo, pero casi de inmediato fue nombrado Director de Seguridad Pública de su ciudad natal. A las dos semanas, nadie se acordaba del caso, cero preguntas, cero información... en mi país no hay memoria, eso nos hace las cosas más fáciles.
 
   ¿De dónde salió el dinero para llevar a cabo todo aquel teatro? Anne lo tenía todo planeado, cuando mató al pendejo del Paco, ella ya sabía todo lo relacionado con el negocio de este. Se convirtió en poco tiempo en la Reina de las Anfetaminas, dominó el negoció gracias al conocimiento que adquirió al lado de su examante, supo todo lo referente a rutas de entregas y conexiones con mafiosos, ascendió dentro de ese mundo con tal rapidez que no dio tiempo de reacción a las bandas rivales, su mano dura fue importante. Lo que tiene de hermosa lo tiene de cabrona e hija de puta, nunca se ha tentado el corazón para mandar matar a alguien que le estorbe en el camino, o cuando es necesario, ella misma se hace cargo del trabajo.
 
   Yo me he convertido en su mano derecha, no sólo soy su amante, sino su fiel servidor, me siento bien y cómodo así, eso sí, siempre he sido advertido que en caso de infidelidad no dudará en cortarme los huevos, y aunque lo dice sonriente, sé que en el fondo bien podría hacerlo sin dudar.
 
   Escogimos esta nación porque aquí nadie nos conoce, una nueva historia lejos de nuestro país natal fue lo mejor, desde aquí manejamos los “negocios” en nuestro país, tenemos operadores que son nuestros ojos, oídos y… manos. Apenas ingresamos a Argentina y de inmediato tomamos nuestras nuevas vidas, ahora siento que domino el acento de este país. Los papeles legales de nuestras nuevas identidades fueron hechos a la perfección por dos de las examantes del Paco: Jazmín y Miriam, quienes formaron una banda de falsificadoras conocida como “Las Comadres”. Ahora no sólo se dedican a falsificar, sino hicieron crecer sus alcances y sé que forman parte de una red internacional de Trata de Blancas.
 
   De mi esposa nunca supe nada, no sé si se la tragó la tierra, desde aquella carta que me dejó jamás volví a saber algo de ella, ¿de mis hijos?, ellos reciben una cantidad de dinero suficiente como para vivir cómodos, mi hija superó el trauma de aquella terrible escena en casa del Paco, ahora está casada con un restaurantero. El varón no tiene planes por lo pronto de casarse y sé que asiste a la universidad.
 
   ¿Qué cómo veo la vida ahora? La vida es una ruleta donde a veces se gana y se pierde, cuando yo era pequeño, mi padre me dijo: “Lo único seguro de esta vida… es que algún día nos vamos a morir, lo demás, puede cambiar”. La vida es un apuesta, la vida es un juego de azar, uno arriesga y se prepara para lo que se cree que podría ser la mejor opción, pero siempre… sin duda, ¡siempre!, la pelota puede saltar sin que nos pida permiso de dónde caerá y a dónde nos llevará.
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   Si te gustó esta novela, con gusto te invito a leer otras de mis obras:
 
   KARLA -la mujer que regresó para contarlo-
 
   http://www.amazon.com.mx/dp/B010QS3P5W
 
   Basado en hechos reales: Karla, regresaba a su hogar después de un viaje de trabajo en Puerto Escondido, Oaxaca, México. Sin embargo, un incidente hizo que su vida cambiara para siempre. Horas después, su familia la esperaba, mientras en algún lugar desconocido… Ella luchaba por su vida. 
Muy pocas personas han podido regresar del mismísimo infierno para contar lo sucedido. Karla, es una de ellas, y ahora te lo contará a ti.
 
   Esta novela cuenta con el aval de calidad de una de las agencias literarias más prestigiadas del mundo de habla hispana eRIGINAL BOOKS
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   72 horas en Rusia
 
   http://www.amazon.com.mx/dp/B00JIHMOPK
 
    
 
   Basada en hechos, situaciones, tecnología, edificaciones y declaraciones reales; "72 horas en Rusia" combina hábilmente ciencia, romance e historia para adentrarte en una aventura que no te dejará de sorprender, te adentrarás en las calles y monumentos de la histórica y heroica ciudad imperial de San Petersburgo, hasta la fría, mágica y enigmática Moscú: Nueva Orleans, Estados Unidos, agosto del año 2005. “Katrina”, se convierte en el huracán más desastroso en la historia moderna de aquel país. Los americanos tienen argumentos para pensar que no fue del todo la naturaleza la causante del desastre. Sospechan que Rusia podría estar detrás de todo, utilizando su nueva arma geofísica enclavada en un pequeño poblado llamado Vasilsursk, capaz de modificar el clima. Inglaterra intercede y tiene 72 horas para conocer si los rusos son los culpables, de lo contrario se podría estar en la antesala de un gran conflicto entre las dos potencias. Los espías del MI6 inglés, Peter Murray y Jessica Sanders se internan en la gigantesca nación con la ayuda de Aleksandra Sokolova profesora universitaria y novia del agente, entre los tres intentarán resolver la situación. Jessica quien ama a Peter en secreto está dispuesta a aprovechar el viaje para intentar conquistar el corazón de su compañero. Las vidas de los protagonistas darán un gran giro en estos días de tensión y peligro. En medio de un triángulo amoroso los acontecimientos y cuestionamientos se van replanteando: ¿Qué son los proyectos HAARP y SURA?, el físico y genio Nicola Tesla ya hacía experimentos el siglo pasado con ondas electromagnéticas a distancia pero, ¿esta tecnología tiene el potencial para provocar huracanes y hasta ¡¡terremotos!!?, ¿y si no es Rusia el culpable, quién entonces y por qué?, ¿Estados Unidos tiene un arma igual?, ¿quién es realmente Aleksandra Sokolova? Entre amor, celos, pasión, sexo, intriga, traición y muerte serán respondidas estas y otras peguntas.
 
   http://www.amazon.com.mx/dp/B00JIHMOPK
 
    
 
   Puedes agregarte o seguirme en mis Fan Page en Facebook y en Twitter, donde puedes enterarte de novedades y donde incluso podemos interactuar:
 
   https://www.facebook.com/pages/Favio-Omar-Ayala/1610557245853017?ref=hl
 
   @favioescritor 
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